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    Si a Charlotte le preguntas cuál es la primera palabra que aparece en su mente al pensar en el hermano de su mejor amiga es: insoportable. Si le preguntas a él cuál es la primera palabra que aparece por su mente al pensar en la mejor amiga de su hermana, la cual tiene un apellido que invita a la broma respecto a su carácter, es: infantil.


    Ambos comparten con más cosas de las que les gustaría: amigos, instituto, experiencias, un insoportable humor, vecindario… e igual algún que otro sentimiento del cual no querrán hacerse los entendidos. Si quieres vivir junto a Charlotte (y sus amigas) momentos fuera de lo común, propios de alguien con más locura que cordura, y realmente entretenidos, te invito a que te atrevas con mis palabras y conozcas a mis divertidos protagonistas./p>

  


  


  
    A todos aquellos que guarden más anécdotas de risas,


    que de llantos.

  


  Capítulo 1


  —Supongo que esta vez no voy a tener que suplicarte de rodillas que vengas a una de las famosas fiestas de Stela, ¿no? —me preguntó mi amiga Helen, una castaña de baja estatura en la que concentra muy mala leche; si la conoces sabes que no debes hacerla enfadar.


  —Oh, querida Helen —dramaticé sonando como Shakespeare—, está claro que iré a esa fiesta —continué—, además, ¡será épico! —exclamé dando un pequeño salto mientras me adelantaba a ellas para frenarlas y zarandearlas por los hombros, emocionada.


  —Si la rubia quiere ir es porque va detrás de Brandon como un perrito faldero y se piensa que en la fiesta tendrá una oportunidad con él —rió Mark Miller, el hermano de mi mejor amiga, metiéndose en una conversación a la que, sin duda, no había sido invitado.


  —Miller —dije cansada—, me agotas.


  El muy idiota siguió su camino para encontrarse con una chica que le esperaba con una sonrisa coqueta unos metros más adelante, pero antes me miró con burla haciendo un gesto de disculpa con la mano. Rodé los ojos.


  El típico sonido de bocina que me avisaba de un nuevo mensaje, me distrajo por un momento de la conversación con mis amigas. Pude leer en el mensaje que mi madre me invitaba de compras sin apenas desbloquear el iPhone. Mi madre. Mi madre me quería llevar de compras. Mierda.


  —Sabes que nunca le va a funcionar con nadie porque no conocerá a ninguna persona que haga que se le caigan las bragas como tu hermano —comentó Helen a Maialen Miller hablando de mí. Oh no, esto ya iba demasiado lejos.


  —¿Vosotras en química hacéis experimentos con los productos u os drogáis con ellos? —pregunté. Ambas sonrieron ante mi comentario—. Mi madre va a venir a buscarme para que nos vayamos de compras —anuncié cambiando de tema. Mis amigas se miraron con complicidad, aunque lo parecía, aquello no eran buenas noticias.


  —Yo que tú aprovechaba para comprarme el vestido para la fiesta —carcajeó Maialen. Helen le dio un codazo para que se callara—. Venga Charlie, no creo que sea tan horrible —me animó mi mejor amiga rectificando. La positividad de Maialen Miller me sacaba de quicio la mayor parte del tiempo.


  —Si mi madre necesita comprarme con ropa nueva muy bueno no creo que sea —reflexioné—. ¿Os imagináis que me hace ir de acampada con mis primos? —pregunté aterrorizada—, o peor, que me obliga a ir a casa de tía Petunia… —Dramaticé cubriéndome la cara con las manos.


  A los 10 años mi madre descubrió que llevarme de compras antes de darme una mala noticia significaba ahorrarse en gran medida mis pataletas, desde entonces sé que ropa nueva es igual a malas noticias. Sí, mi madre es rara y utiliza demasiado el refuerzo positivo/negativo en su vida diaria. Alguien debería decirle que así no se educa a un hijo, pero ésa no seré yo.


  Miré al frente para comprobar si ya había llegado, pero con lo único que me encontré fue a Miller y su nueva conquista comiéndose la boca.


  —Maialen —llamé a mi amiga la morena—, deberías decirle a tu hermano que las enfermedades sexuales son algo que debe evitar, no buscar —miré a mi izquierda para enfrentar a mi amiga.


  —Sabes que te gustaría estar en su lugar —rió Cristina apareciendo de la nada.


  Imaginé que mi amiga acababa de salir de Matemáticas por la tardanza, la clase siempre se alarga por culpa del incompetente que tenía como profesor. Bufé.


  —¿En el de él? —pregunté haciéndome la tonta mientras reía—, no me gustaría ser adicta al sexo —aclaré riendo—. Me han dicho que se tiró a la de inglés —puse cara de asco. Cristina y Helen me miraron espantada, mientras Maialen frunció el ceño.


  —Sé que no te cae especialmente bien y que por ello te sabes todos sus trapos sucios —dijo Maialen—, pero recuerdo que es mi hermano y que preferiría no saber esas cosas. No voy a poder mirarle a la cara después de esto…


  Cristina le dio unas palmaditas en la espalda de manera cómica.


  —Mi madre ya está aquí —anuncié viendo el Audi A1 de mi madre esperándome—. Adiós, guapas —me despedí enviándoles besos a todas comenzando a correr hacia el coche, pasando por delante de Miller y sacándole la lengua.


  Sí, soy una infantil, ¿algún problema?


  —Cariño, no veía necesario estirar a la chica de los pelos para quedarte con ese vestido —dijo mi madre intentando no sonreír.


  —Claro que era necesario mamá —dije con seriedad—, si no, no lo tendría ahora —expliqué antes de levantar el brazo para enseñarle la bolsa del Double Agent que contenía el vestido. Sonreí con suficiencia.


  Mi madre lo pensó unos segundos y asintió con la cabeza entendiendo mi postura mientras cogía nuestros Frapuccinos de la barra del Starbucks y le pagaba a mi amigo Brian. Le sonreí como saludo.


  —Me adelanto, cariño, voy a buscar mesa.


  Asentí y me giré hacia Brian:


  —Hola preciosa —saludó. Amigo de Miller, igual de coqueto que él, ha quedado claro, ¿no?—. ¿De compras con tu madre? —preguntó riendo. Asentí con la cabeza—. Eso no puede ser bueno.


  —No me animas —canturreé riendo. A continuación, sacudí mi mano a forma de despedida caminando hacia mi madre.


  —Bueno, mamá —comencé—, vayamos al grano —dije sólo sentarme. Ella rió—. Antes de nada… ¿es del nivel tía Petunia o del de comida de vecindario? —dije cerrando los ojos y simulando una oración. Mi madre rió aún más fuerte.


  —¿Maialen no te ha explicado nada? —preguntó sorprendida.


  —¿Maialen? ¿Maialen Miller mi mejor amiga? —Mi madre asintió—. ¿Morena, ojos marrones…? —volvió a asentir—. ¿La hermana del idiota de Mark?


  —Que sí, cariño, Maialen —soltó antes de que siguiera preguntando.


  —¿Qué me tenía que explicar Maialen?


  Le di un sorbo a mi Frapuccino tras aquellas palabras. Me quejé al notar el frío de la bebida en mi boca.


  —¿Recuerdas a Richard? —me preguntó mi madre. ¡Cómo no recordar a ese hombre!


  —¿El hombre aquel que se puso a bailar encima de la mesa en mitad de una conferencia con Bulgaria y que fue trending topic toda una semana? —Levanté una ceja riendo.


  —Sí, el jefe de tu padre —respondió riendo.


  —¿Qué pasa con él? —Fruncí el ceño.


  —Quiere invitar a toda la junta directiva a cenar a su casa este domingo.


  —Comida gratis —dije—. ¿Cuál es el problema? —pregunté, pero de repente recordé que había preguntado por Maialen—. No me has traído de compras para convencerme para que vaya a la cena, sino para que no monte un espectáculo, ¿no?


  —La última vez que fuimos de comida con los Miller, Mark y tú os pasasteis discutiendo toda la comida del porqué su novia le había dejado por tu culpa —recordó mi madre.


  —Era una remilgada —dije mirando para otro lado mientras le pegaba un sorbo a mi café congelado.


  —Intenta llevarte bien con él por una vez en tu vida —me suplicó mi madre poniéndose seria por primera vez en toda la tarde.


  —No prometo nada.


  Me encogí de hombros con una leve sonrisa en los labios.


  Capítulo 2


  —¡Eso es perfecto! —exclamó Mar mientras me sostenía la puerta del Starbucks esperando que saliera.


  Algún día me arruinaré con tanto Starbucks, lo sé, pero tengo una pequeña obsesión por el café, bueno, en concreto por este café.


  —¿Dónde le ves tú la parte buena, M? —pregunté molesta empleando el apodo de mi amiga—. Porque yo sólo veo que voy a tener que pasar horas junto a Miller sin poder mandarlo a la mierda.


  —Lo que yo decía, perfecto —emocionada me cogió del brazo arrastrándome al gran escaparate de Zara— . Hoy es el día en el que vas a dejar a Miller con la boca abierta —explicó señalando un conjunto. Negué con la cabeza.


  —M —la miré con cautela—. No sé de dónde habéis sacado las chicas y tú qué quiero impresionar a Miller —mi tono de voz subía con cada palabra que salía de mi boca provocando que la gente que paseaba a aquellas horas de la mañana por las calles de Manhattan me mirase—, pero dejarlo ya —acabé con un tono de voz más bajo—. Si mi deseo fuera ver animales babeando me hubiera comprado un perro.


  —Ja, ja, ja —rió falsamente mi amiga mientras aplaudía—. Tienes la gracia en el culo.


  —No pretendía contarte un chiste —puse los ojos en blanco.


  —Venga, entremos —propuso mi amiga cogiéndome de la mano e intentando arrastrarme al interior de la tienda.


  Por encima de mi cadáver. 


  —No M, me niego a salir con esto —me quejé al verme en el espejo del pequeño cubículo al que llamaban probador.


  —Pero si es muy elegante —defendió mi amiga esperándome fuera.


  —¡Es amarillo y con estampado de flores azules, M! ¡Amarillo! —exclamé indignada saliendo del probador. Mar y yo nos miramos antes de estallar a carcajadas.


  Cansada de probarme ropa tontamente, recordé un top blanco que había visto en el escaparate. Me volví a poner la falda con la que llegué a esta maldita tienda y una de las horribles camisetas que me había probado y salí del probador ignorando las preguntas de Mar sobre a dónde iba.


  Después de preguntarle a una encantadora dependienta —digamos que de encantadora no tenía una mierda—, encontré el top, pero no mi talla, llevé mi vista un poco más arriba y vi unos cuantos más, lo gracioso iba a ser llegar a ellos… no pensaba recurrir al ogro, alias, la dependienta, así que, aunque los ojos de toda la tienda se posaron en mí, cogí una escalera que se encontraba a unos metros de la estantería de los tops y la coloqué sin hacer mucho ruido. Busqué entre los pocos artículos que quedaban para encontrar finalmente mi talla.


  —Yo soy todo un caballero y evitaré colocarme debajo de ti y apreciar el bonito estampado de tus bragas, pero los demás hombres que pasan no tienen por qué ser tan respetuoso como yo —abrí los ojos como platos al escuchar esa voz, ¿podía pasarme algo peor? Intenté bajar para llevar esta situación lo mejor posible, pero mi pie derecho nunca llegó a encontrarse con el escalón, porque a ver, seamos sinceros, ¿quién no se pondría nervioso ante tal panorama? Lo peor fue que tampoco llegué a chocar contra el suelo y por eso temí abrir los ojos al sentirme entre los brazos de alguien—. Rubia —como odiaba ese maldito apodo. Era rubia, ya nos había quedado claro a todos—, si lo que querías era dejar de mostrar tu ropa íntima a toda la tienda sólo tenías que bajar de la escalera, no tirarte de ella.


  —Me he caído, idiota. ¿Me puedes soltar? —dije fulminándole con la mirada—. Samantha está esperándote fuera, ¿no? Como hay un cartel que pone «prohibido perros» supongo que no la habrán dejado entrar.


  Samantha era la nueva «novia» de Mark. Y digo novia entre comillas porque Miller se pasaba por la piedra a todo lo que se moviera, y Samantha igual, por lo que «estaban juntos» es por decir algo. Ambos eran conocidos por no seguir relaciones ni cerradas, ni serias.


  —¿Eso que percibo son celos, Sweet? —preguntó con una sonrisa de medio lado.


  —No, es asco —respondí—. No das ni una Miller —rió ante mi comentario—. Mira idiota, espero que comprendas el hecho de que no quiero mantener una conversación contigo ahora mismo, de hecho… nunca —imaginé que me pondría mala cara, pero por el contrario me sonrió—, no te ofendas —hice una pausa—, pero es algo personal —finalicé dejándole solo mientras andaba hacia los probadores.


  —¡Nos vemos esta noche rubia! —se despidió a gritos.


  —Eh —me pareció que me llamaba alguien—. Rubia. ¿Sabes que babeas mientras duermes? —volvió a decir aquella voz… yo conocía esa voz. Abrí los ojos.


  —Mark, ¿tu otra vez? —pregunté frunciendo el ceño—. Yo no babeo, idiota.


  —¿Me has llamado Mark? —cuestionó sorprendido.


  —Es tu nombre, lumbreras… —dije cogiendo la mano que me había extendido para que me levantara de mi cómodo puf, en el que me había quedado dormida.


  —Pero nunca me llamas así.


  Rodé los ojos.


  —No te ilusiones, seguimos sin ser amigos —sonreí falsamente—. ¿Qué haces aquí?


  —Despertarte, tenemos cena en una hora —me recordó. Solté una maldición al mismo tiempo que sacaba una falda negra y el top blanco, que me había acabado comprando, del armario y los colocaba encima de la cama.


  —Y… ¿cómo se supone que has entrado? —pregunté cayendo en que estaba en mi habitación y yo no le había invitado.


  —Me ha dejado pasar tu padre —dijo como si aquello fuera lo normal, y en realidad, lo era.


  Bufé. Unos padres normales, por favor, ¿es mucho pedir? Me encaminé a la puerta de mi habitación antes de abrirla y gritarle a mi padre:


  —¡Papá! ¡¿Cómo puedes dejar que un chico entre en mi habitación como si nada?!


  —Es Mark, cariño —contestó mi padre, como si aquello sirviera para justificar el hecho de que le dejara pasearse por la casa como si fuera suya.


  —Y si me viola, ¿qué? —dramaticé; tanto mi padre como Miller rieron.


  —Venga Lottie, déjate de tonterías y ponte a vestirte que no llegaremos a tiempo —dijo mi padre tomándoselo todo a broma, pero pensemos, ¿y si me viola? Pues sería culpa de mi padre, claro está.


  Bufé y me giré para encarar a Miller.


  —Fuera —musité—, me tengo que vestir.


  —¿Y no me puedo quedar? —preguntó divertido—. No miraré.


  —Adiós —lo eché— literalmente —a patadas de la habitación cerrando la puerta y recostándome en ella.


  Paz por fin.


  Capítulo 3


  Miré desde la puerta toda la habitación buscando mi móvil, una vez delante de la cama levanté uno de los cojines con la bandera británica que había encima de ésta, descubriendo mi iPhone. Al mirar la hora me di cuenta que Miller no había mentido cuando había dicho que tenía que estar lista en menos de una hora. Bufé y volví a revisar la habitación, la ropa estaba preparada en mi escritorio y los zapatos que había elegido para el conjunto en el suelo justo debajo del escritorio; tenía tiempo para llamar a Laia.


  —¡Charlie! —exclamó mi amiga al otro lado de la línea—. Miller me ha dicho que tenéis una cena hoy, espero que vayas muy guapa.


  Sí, aunque Laia viviese a muchos kilómetros de Manhattan, Miller, al igual que yo, también la conocía. Otra cosa no, pero el imbécil no tenía mal gusto eligiendo a los amigos.


  Laia había ido algunos años de colegio con nosotros y se había mudado unos seis años atrás a causa de un traslado de trabajo de su padre. Ahora vivía en Washington y algún que otro verano habíamos ido a visitarla invitados por sus padres. Las amistades no las rompe la distancia, si no el descuido, y yo jamás habría permitido perder aquello con Laia.


  —Así es.


  —Bueno amiga, como sé que no me has llamado para preguntarme qué tal estoy, ya puedes ir desembuchando que imagino que tendrá prisa.


  Negué con la cabeza mientras sonreía.


  —Mi madre me ha pedido que no me meta con Miller esta noche —suspiré tirándome de espaldas en la cama—. Y no quiero defraudarla, pero si me chincha, le voy a contestar, ya me conoces. Y no quiero —hice una pausa—. Laia, te llamo para que me ayudes, no me dejes hablando sola.


  —Es que no te callas y así no puedo hablar —reímos—. Si te chincha, ignórale, se pondrá hecho una furia, y si montáis algún show le culparan a él.


  —Es tu amigo, ¿recuerdas?


  —Sí, pero es un idiota, prefiero que le echen la culpa a él antes que a ti.


  —Muchas gracias, Laia —sonreí—. Mañana por la mañana te llamo y te lo cuento todo.


  —Más te vale —respondió y colgué.


  —¿Por qué llevas bambas? —Aquéllas fueron las primeras palabras que salieron de la boca de Miller al verme—. Es una fiesta elegante.


  Llevaba una falda negra a la altura de medio muslo alta hasta el ombligo y el famoso top, que llegaba hasta unos centímetros más arriba de la falda y me dejaba unos centímetros de vientre al aire, esto acompañado con una chupa, y mis nada elegantes Converse blancas.


  Miré que nuestros padres estuvieran lo suficientemente alejados de nosotros asegurándome de que no pudieran escucharle y solté:


  —Es que si me pongo tacones tal vez tú acabes la noche con una brecha en la cabeza, y yo como la culpable de que tú seas un torpe y tu cabeza acabe en el tacón de algunos de mis preciosos zapatos de tacón —le expliqué con una sonrisa, ya que mi madre miraba en nuestra dirección. La saludé desde lejos con cara de niña buena.


  —Me encanta ese precioso sentido del humor que tienes —respondió también con el mismo gesto que yo en el rostro.


  Cuando fui a contestarle con la respuesta correcta en mente, llegaron Maialen y Jackson cortándome el rollo. Él se acercó a Miller, mientras que mi mejor amiga me decía que le encantaba mi nuevo top y yo alababa sus zapatos de tacón, los cuales había comprado conmigo dos meses atrás y nunca se había puesto.


  —Venga chicos, vamos para adentro —anunció Duncan Miller, el padre de Maialen y Mark.


  Dos horas. Dos malditas horas llevaba ignorando al idiota de Miller y creedme, era insoportable. Aunque también era cierto, que ya fuera Dios, Zeus o Mikey Mouse, quien estuviera allí arriba, había escuchado mis plegarias enviándome a un chico monísimo y súpersimpático sentado delante mío, al que Miller, sentado a mi lado, no paró de criticar.


  —Se a lo que estás jugando, rubia —susurró Miller en mi oído. Elevé una ceja sin entender nada—. Pero se jugar mejor que tú.


  —¿Qué dices? —Fruncí el ceño mientras le encaraba—. No estoy jugando a nada —respondí elevando el mentón con orgullo y mostrándole mis dientes en una sonrisa.


  —Charlie —llamó mi atención Chase, el chico monísimo. Le sonreí como respuesta—. ¿Te gustaría quedar un día? Ya sabes, para tomar algo —dijo mientras se rascaba la nuca.


  —Claro que-


  —Claro que no —rió con sarcasmo el idiota de Miller—. Chaval, esta chica ya está pillada —dijo mientras pasaba su brazo por encima de mis hombros, yo lo retiré de inmediato mientras le fulminaba con la mirada.


  —Perdonadme —me disculpé mientras me levantaba arrastrando la silla, por suerte en la sala había mucho barullo y no se notó.


  Una vez de pie me dirigí al jardín. Un minuto más en aquella sala rodeada de aquellas personas y Miller hubiera muerto haciéndome quedar como una salvaje delante de Chase, y una maleducada delante de toda aquella gente.


  —Juego mejor que nadie, rubia —comentó alguien a mis espaldas. Bueno, alguien no, él.


  —Eres un idiota —dije con furia.


  —¿Estás enfadada porque te he cortado el rollo con tu amiguito? —bufé y me crucé de brazos mientras él reía—. Pero si no valía la pena.


  —Pues no sé si valdrá o no la pena, pero no lo podré comprobar porque eres un idiota.


  —Tú me has ignorado toda la noche —dijo indignado encogiéndose de hombros.


  —¡Cállate! —grité quitándome uno de mis zapatos y tirándoselo a la cara.


  —¡¿Qué haces?! —exclamó cogiendo el zapato en el aire—. ¡Loca!


  —Vete a la mierda —contesté con tranquilidad pasando por su lado y quitándole mi zapatilla de entre las manos.


  Capítulo 4


  —¿Le tiraste un zapato? —pregunto Mar frunciendo el ceño mientras entrabamos al cine.


  —Lo arruinó todo M, aquel chico era guapísimo —bufé, no se lo perdonaría nunca.


  —Estás fatal, tía —carcajeó la castaña.


  Le di la razón mientras comenzaba a reír.


  Una vez sentadas en las butacas, mi amiga emocionada me recordó que sólo faltaban dos días para ver a su nuevo estrenado novio, el cual se había echado dos semanas atrás, un día antes de que el chico se fuera de viaje.


  —Tía —me llamó Mar sentada a mi derecha—. Toma tu bolsa de palomitas.


  Me comencé a reír. Sí, nos habíamos traído al cine las palomitas de casa, podía parecer muy cutre, pero las risas que nos echamos nosotras, los que habían comprado la munición en el cine ni se las imaginaban.


  Le pasé mi mochila y pude ver como guardaba la bolsa en ella. Justo entonces las luces del cine se apagaron y yo empecé a comer sin tener que sacar la bolsa de la mochila, Mar, al escucharme, comenzó a reír y yo con ella.


  Después de una hora de película en la que mi amiga miraba continuamente hacia atrás, me fijé que una de las niñatas aburridas que había detrás nuestro no paraban de darle patadas a su asiento.


  —Oye guapa —le dije en un susurro a una niña de unos 12 años—, ¿podrías dejar de darle patadas a mi amiga?


  —Yo no estoy haciendo nada —me contestó con una sonrisa de niña buena. Venga ya, soy la reina de hacerse pasar por niña buena y a mi ésa no me la colaba.


  —Mira bonita —sonreí—. Te lo voy a dejar claro, como le vuelvas a pegar una patada te quedas sin pie —continué guiñándole un ojo. Ella asintió riendo.


  Al contrario de lo que había pensado que sucedería, la niña paró de dar patadas y Mar me lo agradeció, aunque hubiera amenazado a una niña con cinco años menos que nosotras.


  —Pues me esperaba algo más —le dije a Mar en cuanto las luces de la sala se encendieron.


  —El final me ha decepcionado —mi amiga hizo una mueca—. ¿Cómo has podido decirle eso a la niña? —rió—. Qué pesada era, madre mía.


  —Como ha dicho siempre mi madre: «No hay niños maleducados, sólo padres que no saben educar» —dije.


  —Qué filosófica —rió colgándose el bolso en el hombro—. Deberíamos levantarnos, sólo quedan dos personas en la sala.


  Miré toda la sala dándome cuenta de que sólo había dos chicas más sentadas en la sala y le dí la razón a mi amiga mientras me levantaba y cogía mi mochila. Empezamos a bajar las escaleras hablando sobre la película.


  Mi móvil sonó nada más encenderlo, entré a WhatsApp y elevé una ceja al ver que Miller me había mandado una imagen. Abrí el chat y descargué la imagen, encima de ésta había un mensaje que decía: «Tengo novia porque no soy un amargado como tú». Idiota, mascullé.


  —¿Has dicho algo? —preguntó mi amiga. Negué con la cabeza alzando la mirada.


  Al bajarla la imagen ya se había descargado, solté un grito ahogado y no sé cómo ni porqué, pero segundos después mi cabeza acababa de tocar suelo, literalmente, me acababa de pegar la hostia del siglo.


  —¡Charlie! —exclamó la castaña ayudándome a levantarme—. ¿Estás bien? ¿Te has hecho daño?


  —No, estoy bien —reí, no me había hecho daño, pero cuando recordé que aún había dos personas en la sala me avergoncé, aunque no lo demostré porque la situación era realmente graciosa—. He visto el suelo muy solo y he pensado en darle un abrazo.


  —¿Pero como te has podido caer por unas escaleras iluminadas? —Mi amiga continuaba riendo.


  —Poner una luz diminuta debajo de cada escalón no es iluminar algo —repliqué—. Soy torpe, pero hoy no ha sido culpa mía —me crucé de brazos—. Mira —le tendí mi móvil


  Por la expresión de asco de mi amiga comprobé que una foto de Miller y su nueva novia (de la que no recordaba su nombre) besándose, tampoco le había gustado mucho.


  —Se pone en evidencia él solo —reí negando con la cabeza.


  —¡Ya estoy en casa! —exclamé cerrando la puerta y dejando la mochila en el recibidor para ir a buscar una fanta de naranja a la nevera.


  —¡Hola, enana! —respondió mi hermano desde el salón. ¿Enana? ¿Qué bicho le había picado?


  Me asomé al salón y comprobé que no estaba solo. Le hacía compañía jugando a la play, nada más y nada menos, el culpable del gran moratón que me saldría en la pierna al caerme por las escaleras.


  —¿Has visto que bien nos vemos Samantha y yo juntos? —preguntó el idiota sin despegar los ojos de la pantalla ni un segundo—. Somos adorables.


  —Sí, adorablemente asquerosos —sonreí cínicamente, aunque él no me estuviera viendo, segundos después me sentí estúpida, era como cuando hacías gestos hablando por teléfono, era inútil, la otra persona no te veía.


  —¿Qué le has hecho ya, hermano? —preguntó mi hermano sin entender la situación.


  —Dylan, este simio no es familia mía, deja de llamarle hermano —dije molesta.


  Vi como Dylan se encogía de hombros riendo.


  —Nada, hermano. —Su «hermano» fue más pronunciado de lo normal para provocar mi queja; gruñí por lo bajini al escucharle, provocando que él riera—, le mandé una foto besándome con Samantha.


  Mi hermano puso en pausa la play, y por un momento pensé que se liaría a hostias con Miller por enviarle a su hermanita una foto besándose con una cualquiera, después recordé que hablábamos de mi hermano, el que junto a mis amigas decían lo buena pareja que hacíamos aquel idiota y yo.


  —Qué manera más rara tenéis los jóvenes de hoy en día de ligar —contestó mi hermano riendo.


  —No intento ligar con ella.


  Aquello salió de los labios de Miller a la vez que de mis labios salió:


  —No intenta ligar conmigo.


  Miller se giró a mirarme y ambos nos fulminamos con la mirada.


  —Claro que no, chicos —carcajeó mirándonos—. Madurad.


  Cogí la lata de fanta de la mesa y recogí mi mochila del recibidor antes de subir las escaleras camino de mi habitación. Al llegar cerré dando un portazo antes de desbloquear el móvil y escribir en un grupo que tenía con mis amigas: ¿Me ayudáis a que Miller y Samantha lo dejen?


  Capítulo 5


  Cerré la taquilla y encaré a mis amigas.


  —¿Qué pregunta es ésa, Charlie? —preguntó Jodie—. Sabes que incluso te ayudaríamos a enterrar a alguien.


  —Bueno pelirroja, tampoco te pases —replicó Maialen a la afirmación de nuestra amiga—. Recuerda que hemos estado a muchas veces de que nos pille la poli. No quiero acabar en la cárcel tan joven.


  —Pues no molaría ni nada —contestó Jodie.


  Todas reímos negando con la cabeza.


  —Entonces, ¿porqué quieres que te ayudemos? —preguntó Maialen dejando unos libros en su taquilla y cogiendo otros.


  —¿Desde cuándo hace falta que tenga que haber razones para molestar a Miller? —preguntó mi amiga pelirroja.


  —Cierto —reí—. Pero esta vez sé que tengo razones —dije mirando a Mar, esta puso los ojos en blanco.


  —Es una exagerada, chicas —respondió—. Tiene una diminuta razón.


  —¿No será por lo del chico de la cena? —preguntó Maialen—. Llegó a casa y aún se reía —se cruzó de brazos y continuó—, no entiendo como podéis disfrutar tanto molestando al otro.


  Me encogí de hombros mientras pensaba en el plan perfecto para deshacerme de esa víbora y molestar a ese idiota.


  —¿Y has pensado en... —dijo Jodie— hacerle creer que Samantha le pone los cuernos a Miller? ¿O al revés?


  —No funcionará —comenzó Maialen—, mi hermano sabe que ella se ve con otros y viceversa. Tienen una relación abierta, no es secreto para nadie.


  —Hombre, es que no hay nada de disimulado en tirarse a alguien en los vestuarios de tíos —rió Mar.


  —Y menos a diez minutos de que comience el entrenamiento del equipo en el que juega tu novio y te pillen en plena acción —dijo—. Son ganas de que te corten el rollo.


  Todas reímos mientras cada una andaba hacia su clase. Yo, si no me equivocaba, tenía economía, así que Maialen me acompañó hasta mi clase porque la suya le pillaba de paso.


  —Charlie, dicen mis padres que le comentes a los tuyos de ir a la montaña este fin de semana —comentó mi mejor amiga antes de entrar a su clase de matemáticas—. Tienen ganas de acampada.


  —Se lo comentaré —sonreí y una idea pasó por mi cabeza—. Tu hermano irá, ¿no?


  —Y tanto, ése no se libra de ninguna manera —rió—. ¿Por qué? ¿Qué estás pensando? —Elevé una ceja mientras esbozaba media sonrisa—. No me gusta esa sonrisa. Yo no quiero saber nada —se despidió riendo.


  Para llegar a la clase de economía, había que caminar hasta el final del pasillo, de camino me encontré con dos compañeros de equipo de Miller y Jackson hablando apoyados en sus taquillas. Jacob y Ryan, tal vez, no recordaba sus nombres. Les sonreí como saludo al pasar.


  —¡Charlie! —exclamó uno de ellos haciendo que me frenara—. No sabía que estabas saliendo con Miller, pensaba que estaba con la pelirroja aquella teñida que se tiró a Scott en nuestro vestuario.


  —También dicen que se tiró a la de inglés —dije.


  Ambos rieron y pusieron cara de asco.


  —Sí, eso me dijeron.


  —¿De dónde habéis sacado que yo estoy con ese idiota? —Fruncí el ceño recordando por lo que había comenzado aquella absurda conversación.


  —Brandon es primo de uno que se ve que sus padres trabajan con los vuestros, y le dijo que estabais juntos —mascullé un mierda—. Nos extrañó bastante y cómo te conocemos, le dijimos a Brandon que se asegurara preguntando a Mark. Él no lo negó.


  —¿Cómo? Ese idiota se va a enterar. Gracias por la información chicos, pero es falso.


  —Ya decíamos nosotros que antes de tener algo os matabais —rieron. Yo asentí.


  Exactamente eso era lo que quería hacer: matarle.


  —Adiós. Llego tarde —me despedí, y continué caminando hacia la puerta, que por suerte aún seguía abierta.


  —Pues tiene buen culo la rubia —escuché que le decía Ryan a Jacob a mis espaldas. Chimpancés.


  —Qué estamos saliendo dice el imbécil —dije molesta sentándome en la misma mesa de siempre con mis amigas, en el comedor.


  —Hola a ti también —rió Cristina.


  —¿Al fin Mark Miller te ha pedido que salgáis? —preguntó eufórica una chica morena con rasgos asiáticos que se sentaba en la mesa continua a la nuestra.


  —¡No! —exclamé y todas mis amigas rieron.


  Me crucé de brazos, molsta. Como viera a ese idiota, lo mataría.


  —¿He escuchado mi nombre? —Un escalofrío recorrió mi espalda al escuchar su voz.


  —A ti quería yo verte —dije levantándome y encarándole.


  No me había dado cuenta de que estaba tan cerca antes de levantarme, así que nuestras narices quedaron a pocos centímetros de distancia. Todo el comedor se calló de inmediato. Di un paso atrás.


  —¿No tenéis nada mejor que hacer? —pregunté en voz alta—. No estamos juntos. Compraos una vida —me crucé de brazos indignada.


  —Estás loca, rubia —susurró dando un paso adelante haciendo que quedáramos a escasos centímetros de nuevo.


  —Cállate —gruñí poniendo mis manos en su pecho y ejerciendo fuerza hacia delante para que dejara espacio entre nosotros.


  —Creo haber escuchado que querías hablar conmigo —dibujó una sonrisa de medio lado y creí escuchar suspirar a dos chicas a mis espaldas. Bufé.


  —Sí, pero vamos fuera, no quiero escuchar a más tontas suspirando por ti —dije mosqueada.


  Miller no se merecía que le subieran el ego de esa manera. Comencé a andar, pero vi que Miller no se había movido ni un centímetro.


  —¡Vamos! —exclamé dándole la mano y guiándole hasta la salida. Cuando me di cuenta de lo que había hecho solté su mano con asco. Lo escuché reír.


  —Tenías razón, Ryan, tiene buen culo —gritó en medio del comedor haciendo estallar en carcajadas toda la sala. Las risas cesaron cuando vieron que me paraba en seco y le dirigía una mirada asesina.


  Capítulo 6


  Y sí, a quien se lo dijeras te tomaba por loco. Estábamos en un comedor lleno de adolescentes con las hormonas por las nubes, totalmente en silencio, esperando ver mi reacción después de que Miller gritara a pleno pulmón que tenía buen culo.


  Pero no hice nada de lo que todo el atento público deseaba, aunque tenía muchas ganas de hacerle un bonito tatuaje en su mejilla izquierda del tamaño y forma de mi mano derecha, o de quitarme una de las bambas que llevaba y tirársela a la cabeza como había hecho anteriormente, o simplemente, de darle una patada en sus partes íntimas, pero no, no hice nada más que girarme y andar hacia mi principal destino: el pasillo que había tras las puertas de aquella sala.


  —¿Llevarás a Samatha a la acampada de este fin de semana? —pregunté sólo poner un pie fuera de la sala.


  Miller alzó una ceja, asombrado, cuando vio que no le iba a hacer nada por el espectáculo de la cafetería comenzó a reír.


  —Pues claro que no, ¿quieres que me mate o qué?


  —Pues me haría un favor —dije entre dientes para que no me escuchara.


  —¿Qué has dicho?


  —Que yo quiero que venga —sonreí—, si no puedes con el enemigo, únete a él.


  —No habías dicho eso —gruñó—. Pero ni loco la invito.


  —Vamos Miller —insistí mientras me acercaba a él y ponía mis manos en su pecho y cara de cachorro abandonado—, encima que intento llevarme bien con ella.


  Antes de continuar hablando sacudió la cabeza, quitó mis manos de su pecho y dio un paso atrás para alejarse de mí. Aquellos gestos me hicieron mucha gracia, y hubiera reído si no fuera porque había de mantener mi postura.


  —No me intentes liar, rubia, no pienso invitarla. Se acabó la conversación.


  —Vale, borde —contesté cruzándome de brazos. Si no la invitas tú, la invitaré yo, pensé y sonreí satisfecha.


  —Oye, chicas —llamé la atención de mis amigas viendo a Samantha salir por la puerta principal del instituto—. Mañana nos vemos que tengo que ir a hablar con Samantha.


  —¿Con Samantha? —preguntó Jodie con los ojos como platos.


  Asentí y me despedí de todas sacudiendo la mano.


  Anduve rápido hacia ella para que no avanzara más y Miller no pudiera vernos.


  Aunque Samantha no era santo de mi devoción, vamos, que le tenía cierta manía porque era la novia de Miller, pero por lo que me habían dicho era buena chica, algo mezquina, pero maja, así que nunca he tenido ningún problema con ella.


  —Sam —dije acercándome a ella—. Podríamos hablar —le sonreí.


  Ella asintió antes de despedirse de sus amigas. Me dedicó una sonrisa sincera, y en mi pecho apareció un sentimiento de culpabilidad.


  —¿Qué querías? —preguntó—. ¿Le ha pasado algo a Mark?


  —No, él está igual de idiota que siempre —reí y ella sonrió—. De eso quería hablar, como sé que él no te ha invitado porque le da vergüenza, quería decirte que quedas totalmente invitada a venir con mi familia y la suya de acampada este fin de semana.


  —¿En serio? —preguntó emocionada—. Bueno, yo de acampada… los bichos y eso no me gustan —puso cara de asco y yo reí internamente. De ahí que te esté invitando, querida.


  —Tranquila, te lo pasarás tan bien que no recordarás que estás en el bosque y hay bichos.


  —Muchas gracias Charlie, aprecio mucho que me hayas invitado, con lo vergonzoso que es mi Mark —dijo emocionada. Omití una náusea al escuchar MI Mark.


  —Llámame Charlie, somos amigas —mostré mis dientes esta vez al sonreírle—. Ya hablaremos, me tengo que ir —me despedí. Mi plan estaba en marcha.


  —Te dije que se había acabado la conversación, pero no, tenías que invitarla. Joder rubia.


  Levanté la cabeza del portátil en cuanto escuché a Miller entrar por la puerta de mi habitación echándome la bronca.


  Me levanté de mi cama y caminé fuera de mi cuarto, esquivando a Miller.


  —¿Cómo dejáis entrar a un chico en mi habitación? —grité—. Quiero unos padres normales.


  —Cariño, no grites —dijo mi madre desde abajo.


  Bufé y volví a entrar a mi habitación cerrando la puerta para que nadie escuchara mi conversación con Miller.


  —¿Me has escuchado? —preguntó el idiota viendo como me volvía a sentar en mi cama tan tranquila.


  —Ajá —asentí fijando mi vista de nuevo a la pantalla del portátil.


  Miller, desesperado, cerró mi portátil y lo llevó al escritorio para que le prestara atención.


  —Estoy harto de ti, Charlotte —dijo serio. Y sabía que lo decía en serio porque había dicho mi nombre completo.


  —Y yo de ti Miller, pero no voy a tu habitación a decírtelo —contesté mirando a otro lado, dolida.


  —Estoy hablando en serio —se cruzó de brazos.


  —Lo sé, me has llamado por mi nombre —dije mirándole a los ojos por primera vez en toda la conversación.


  Entonces su semblante cambió y sonrió.


  —Te ha dolido.


  —¿Qué? —pregunté sorprendiida a la vez que molesta. Él se cruzó de brazos—. No, es mi nombre. Por supuesto que no.


  —Sí, por supuesto que sí —hizo una pausa antes de cambiar de tema—. ¿Porque lo has hecho? ¿Porque la has invitado?


  —Es tu novia, ¿porque no invitarla?


  —¡Venga ya, Sweet! —exclamó—. Corta el rollo, todo el mundo sabe que no tenemos nada serio.


  —Entonces no te importará tanto que venga.


  —Pues sí, me importa que venga —se quitó los zapatos y se sentó junto a mí con las piernas cruzadas, copiando mi postura—, esas acampadas son nuestras.


  —¿Qué quieres decir? —Cogí un cojín y lo estreché entre mis brazos.


  —Tu sólo evita que venga —bufó levantándose y colocándose los zapatos—. Por favor.


  Cuando el salió por la puerta yo me levanté y le seguí, pero me quedé en los barrotes que había en las escaleras escuchando cómo se iba. ¿Por qué se ponía así? Sólo era una acampada…


  —Hermano —le saludó mi hermano que acababa de llegar a casa—, ¿qué haces aquí?


  —Tu hermana —le contestó de manera muy seca antes de abrir la puerta y cerrarla segundo después dejándonos solos a mi hermano y a mí.


  —¿Qué le has hecho al llorón éste ya? —me preguntó buscando mi mirada entre los barrotes de las escaleras. Puse cara de niña buena y me mordí el labio, preocupada.


  Capítulo 7


  Cerré la taquilla y me di cuenta que unas más allá, Samantha abría la suya para sacar algunos libros. Estaba sola, algo muy poco común pues siempre iba acompañada de sus dos mejores amigas (de las que nunca recuerdo el nombre, por cierto).


  Bufé, resignada, y me acerqué a ella.


  —Sam —le saludé sonriendo.


  —Charlie —me saludó de vuelta cerrando la taquilla y esbozando una sonrisa triste—. Tenemos que hablar.


  ¡Wao! Eso en las películas significaba peligro. Teniendo en cuenta de que no era mi pareja y no podía dejarme aquello solo podía significar una cosa: que no podía venir a la acampada.


  —Sé que nos conocemos muy poco, pero te voy a confesar una cosa que nadie sabe aún —su semblante se volvió triste—: Miller me ha dejado esta mañana, por lo que… bueno… no podré ir a la acampada.


  Mi cara debió ser un poema en aquel momento porque no me imaginaba para nada aquello.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté con el gusanillo de la curiosidad acechando.


  —Pues dijo algo así como…


  —Señorita Blake, ¿podemos hablar un momento? —preguntó un hombre de unos 40 que imaginé que sería alguno de sus profesores, llamándola.


  Ella asintió y se disculpó por no poder explicarme.


  No entendía las razones que podría haber tenido Miller para dejar a Samantha, pero tampoco quería saberlas. No me importaban en absoluto.


  Bueno, aunque Samantha no pudiera formar parte de mi plan, Miller me la pagaría.


  —Charlieeee —gritaba alguien a mi espalda—. Jodie se está peleando con la tonta aquélla, la animadora —explicó Mar cogiendo aire, pues venía corriendo.


  —Yo eso no me lo pierdo, vamos —reí. Mar me llevó hacia la pista de atletismo, donde por lo que me había contado, la pelirroja y la animadora había comenzado a insultarse.


  Una vez en la pista de atletismo, un grupo de gente rodeaba a mi amiga y a la animadora. Jodie disfrutaba metiéndose en peleas, pero no lo hacía sin una razón.


  —Guarra —escuchamos gritar—, sólo sabes conquistar a un tío enseñando las tetas. —Sin duda la que hablaba era mi amiga.


  De fondo se oían los gritos de la animadora cada vez que Jodie le estiraba de los pelos. Me hubiera gustado verlo, pero había demasiada gente alrededor como para poder llegar a ellas.


  —Brian —le paré cogiéndolo del brazo cuando me di cuenta de que estaban pasando junto a nosotras—. Debes separarlas. Por mucho que me guste que le esté dando una paliza a esa rastrera, no quiero que se meta en un lío.


  —Vale rubia, pero espero que Jodie me acabe agradecido esto —resopló—. Jackson, Mark. Venid a ayudarme.


  Era la primera vez que veía a Miller en todo el día después de lo que había pasado la tarde de antes. Éste se acercó hasta donde estábamos nosotras.


  —¿La has llamado rubia, Brian? —preguntó el idiota. Brian negó con la cabeza—. Te he escuchado, no me mientas. Sólo yo la llamo rubia, ¿vale? —aclaró riendo—. Buenos días, rubia —me saludó con su típica sonrisa de lado. Yo le sonreí de vuelta, no me esperaba que las cosas estuvieran bien después de todo.


  —¿Podéis dejar de tontear y salvar a Jodie de una semana de expulsión, chicos? —dijo poniendo distancia entre Miller y yo, y echándole una mirada de reproche a Jackson y Brian que discutían porque Brian había hablado de lo buena que estaba Maialen.


  Sí, yo estaba a lo mío con Miller, pero había puesto atención a la conversación cuando habían nombrado a mi amiga.


  Nuestros amigos rieron y se hicieron paso entre todo el barullo que había entre las dos protagonistas del día, y nosotras detrás de ellos.


  Jackson puso distancia entre las dos separándolas con las manos, mientras que Miller hablaba con la pelirroja y Brian con la morena, más conocida como la-nada-agradable-animadora, con la que se había liado unas semanas antes.


  —¡Suéltame Miller o te dejo sin pelo en la cabeza! —exclamó Jodie forcejeando con Miller.


  —Eso sería divertido —le susurré a Mar que reía viendo la escena.


  —Ha comenzado la pelirroja de bote ésa, ¿me crees verdad, Brian? —le preguntó la morena haciéndole ojitos a Brian. Éste negó con la cabeza riendo.


  —¿Me ha llamado pelirroja de bote, Miller? Dime que no lo ha hecho porque si no la mato —gritó histérica mi amiga.


  —Venga pelirroja —le dijo con tranquilidad Miller a Jodie—, vámonos. Debes demostrarle que eres mejor que ella.


  Sonreí, el idiota tenía sus momentos.


  —Juegas sucio —contestó mi amiga mucho más tranquila—. Me gustas para Charlie.


  Abrí los ojos como platos cuando todos los presentes que habían escuchado a mi amiga y me conocían, posaron su atención en mí.


  —Todo tuyo, pelirroja —bufé.


  Fue entonces cuando me fijé que Brian y la animadora, habían desaparecido. Fruncí el ceño y decidí largarme de allí, tantas miradas sobre mí comenzaban a mosquear.


  Cuando fui a darme la vuelta, me encontré de cara con el psicólogo y mediador del instituto, también conocido como el mejor profesor de psicología del mundo: James González. Era moreno, con unos ojazos azules que enamoraban a todo el sector femenino y parte del masculino de mi clase, pero lo que más nos gustaba a todos: era español. Era nuestro profesor, pero como si fuera uno más de los nuestros.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó con el semblante muy serio—. ¿Ha habido pelea y no me habéis avisado? Siempre me lo pierdo —hizo una mueca triste. Todos reímos.


  —Ya está todo solucionado profesor González —le tranquilizó Jackson—. Nosotros intervenimos.


  —¿Por qué os esforzáis por hacer mi trabajo? —rió—. Los profesores piensan que soy demasiado bueno con esto de la mediación. Me odian por ello.


  La gente reía. Era un profesor genial y era por eso y no porque hiciera bien su trabajo que los profesores le odiaran. Era el único que tenía la confianza de todos los alumnos, los demás eran todos unos aburridos. A veces parecía como si ninguno de ellos hubiera sido adolescente.


  —Tranquilo, profesor González. Nosotros te adoramos. Estás en el bando correcto de la guerra —le dije, a lo que se escuchó un sí general de fondo, puesto que el corralito aún no se había disuelto del todo.


  —Me alegro de eso, señorita Sweet —rió y yo le sonreí de vuelta.


  La señora González tenía mucha suerte de estar casada con este hombre (y por lo que él contaba de vez en cuando, él también la tenía con ella).


  —Venga chicos, que sólo quedan 5 minutos de descanso —nos recordó. Todos nos despedimos de nuestro querido profesor.


  —¡Miller! —saludó Ryan al susodicho que andaba a mi lado hacia nuestra taquilla—. Charlie, Mar, Jodie, Jackson —nos saludó con una sonrisa que todos le devolvimos—. Me han dicho que has dejado a la pelirroja de bote, em… ¿cómo se llamaba?


  —Samantha —dije yo volviéndome hacia Miller, que parecía muy atento a Ryan porque ni siquiera volvió la cabeza cuando yo le miré.


  —Eso —rió—. ¿Y cómo es eso de que la has dejado por la rubia? —Esbozó una sonrisa de medio lado mirándome de arriba abajo. Yo al escuchar aquella pregunta frené en seco y esperé una explicación por parte de Miller que nunca llegó.


  Capítulo 8


  —Yo sé que eso es sólo un rumor, pero quiero una explicación —dijo Jackson detrás de Miller cuando éste había acelerado su paso hacia su taquilla para no responder a Ryan—. Soy tu mejor amigo.


  —Pues pareces mi novia con tanto interrogatorio —rió mientras comenzaba a andar hacía su clase.


  —¡Chicas! —exclamó Maialen acercándose hacia donde estábamos los demás seguida de Helen y Cristina que, como de costumbre, discutían sobre algún tema que les sería indiferente cinco minutos después—. ¿Nos hemos perdido algo? —preguntó llevando su vista a Jackson que corría detrás de Miller para que le contara lo ocurrido.


  Fue entonces cuando Mar y yo nos miramos como si con aquello nos entendiéramos, y así era. Ambas negamos con la cabeza.


  —¿Para qué necesito yo saber estas malditas fórmulas? —Me pregunté en un bajo gruñido, lanzando el lápiz sobre el libro y poniendo la cabeza en la mesa. Tenía examen de matemáticas en dos días y eran mis enemigas por naturaleza.


  —¿Qué te pasa, rubia? —Levanté la cabeza sabiendo a quién me iba a encontrar.


  —Miller —dije de mala gana volviendo a bajar la cabeza—. No recuerdo que tengas hora libre ahora.


  —Porque no la tengo —arrastró la silla que había junto a la mía y se sentó—, pero el profesor está malo, y yo sí que recordaba que ésta era tu hora libre.


  —Y como disfrutas molestándome, aquí estás —completé su explicación sentándome como un indio en la silla de la biblioteca.


  —Como me conoces, rubia —sonrió divertido.


  Yo bufé y volví a centrar mi vista en aquellos estúpidos ejercicios que, si todo iba bien, debía hacer perfectamente antes del examen. Lo malo era que nada iba bien.


  —Venga Sweet, ¿qué pasa?


  Había veces que más que mi apellido parece que realmente usaba aquel adjetivo para dirigirme a mí.


  —No puedo con las mates —admití avergonzada escondiendo mi cara entre mis manos.


  —¿Y eso te avergüenza? —preguntó agarrando mis muñecas y dejando de nuevo mi rostro al descubierto. Asentí y él sonrió—. Yo te puedo ayudar. A las 5 en mi casa —dijo levantándose y saliendo de la biblioteca sin darme tiempo a contestar.


  Negué con la cabeza, de aquello no iba a salir nada bueno.


  —Creo que le dejé con la mitad de pelo que tenía. Todas las extensiones fuera —rió Jodie explicándole el incidente del recreo a las que no habían estado presentes.


  —Yo quería ver eso —lloriqueó Maialen.


  En aquel momento choqué con un chico al que le pedí perdón sin ni siquiera mirarle a la cara. De repente mis amigas se callaron y al alzar la mirada todas tenían sus ojos en mí, sorprendidas.


  —¿Qué pasa? —pregunté tocándome la cara. No sé por qué la cara, por inercia, supongo.


  —¿Que te ronda por la cabeza, tía? —preguntó Cristina riendo.


  —Nada —respondí rápidamente.


  Mentira, les estaba mintiendo descaradamente.


  —Claaaaaaaro —contestó Helen sin creerse ni una palabra—. Te acabas de chocar con Brandon y no te has dado ni cuenta.


  —¿Qué dices? —exclamé girándome y allí estaba Brandon hablando con Ryan, ambos me miraron y el primero me sonrió. Mis bragas se fueron muy lejos—. Tal vez sí que estoy un poco distraída —me volví de nuevo hacia mis amigas.


  —Creo que el culpable es como así de alto —indicó unos pocos centímetros más que su altura—, castaño, con el pelo siempre despeinado, y se apellida igual que yo —insinuó Mailen. Todas asintieron.


  —No le deis la razón porque no es cierto —en parte no les estaba mintiendo tanto—. Es por un examen importante que tengo el viernes.


  Todas se miraron y asintieron mientras yo negaba poniendo los ojos en blanco. Vaya amigas.


  Vi de lejos el coche de mi hermano y me colgué bien la mochila antes de despedirme:


  —¡Nos vemos! —exclamé antes de salir corriendo hacia el aparcamiento.


  —¡Buenas tardes, Charlie! —exclamó Marian Miller.


  —Buenas tardes, señora Miller —sonreí mientras ella se hacía a un lado para dejarme entrar.


  —No me llames señora Miller —me regañó… ya sabes que me hace sentir mayor— reí asintiendo.


  Supongo que es lo que te suelen decir todas las madres, pero es que aquella mujer podría pasar perfectamente por la hermana mayor de los mellizos.


  —¿Le digo a Maialen que baje o subes?


  —Oh no —reí con suavidad porque no sabía qué otra cosa hacer—. Vengo a ver a Mark.


  Si la mandíbula se pudiera despegar de la parte superior de la boca la de la señora Miller su barbilla podría haber tocado tierra perfectamente.


  —¿Y eso, cariño? —preguntó con cierto temor en la mirada aquella mujer, poniendo una de sus manos en mi hombro—. ¿Te está haciendo algún tipo de chantaje?


  Reí. Reí mucho, y entonces comprendí que los padres de los Miller estaban igual de locos que los míos.


  —No me rió de usted, Marian —me disculpé por mi falta de educación—. Es sólo que me ha ofrecido ayuda para ayudarme con mi examen de matemáticas —expliqué.


  Fue entonces cuando Marian soltó todo el aire contenido.


  —Menos mal —rió—. Adelante, sube. Ya sabes cuál es su habitación —asentí.


  —¡Charlie! —gritó saltando a mis brazos Matthew, el último de los Miller.


  —Matt —dije abrazándolo con fuerza. No podéis imaginar lo que adoraba a aquel pequeñajo.


  —¿Has venido a verme? —preguntó con una gran sonrisa cuando le puse en el suelo de nuevo.


  —No, cielo —puse una mueca triste—. Hoy vengo a ver a tu hermano.


  —¿Ya sois novios de esos que se dan besos en la boca y duermen en la misma cama? —preguntó y yo solté una carcajada. Negué con la cabeza.


  —No, Matt, el día que yo sea la novia de tu hermano a las ranas les crecerá pelo —aclaré.


  —Me compraré una rana porque yo quiero ver cómo le crece pelo algún día —dijo con una sonrisa de oreja a oreja—. Mamá, ¿me compras una rana? —gritó mientras bajaba corriendo las escaleras en busca de su madre. Vaya casa de locos.


  Fui hasta el final del pasillo, y di dos golpes hasta que Miller me dejó pasar. Al entrar me dirigí a la mesa donde dejé la mochila y sin girarme dije:


  —Deja de hacer el idiota y ponte la camiseta, anda.


  —¿Cómo sabes que estoy sin camiseta si ni me has mirado? —preguntó. Escuché como andaba hacia el armario.


  —Porque te conozco desde que te parecía divertido hacer figuras con tus mocos —dije ahora sí mirándole y efectivamente, estaba sin camiseta.


  Con la camiseta en la mano, pero sin ponérsela, me preguntó:


  —¿Te incomoda que no lleve? —Esbozó una sonrisa de lado. Bufe.


  —Claro que no —alcé el mentón con orgullo y me senté en su cama con una libreta, la calculadora y un lápiz. Él dejó la camiseta de nuevo en el armario.


  —Perfecto —sonrió antes de sentarse junto a mí en la cama, muy junto a mí—. Pues comencemos.


  —Voy al lavabo —se disculpó levantándose y entrando al baño que había en su habitación.


  Muy a mi pesar había de reconocer que Miller era excelente en matemáticas y sí, me incomodaba MUCHO tenerlo sentado a mi lado sin camiseta, algo me tentaba a que paseara mi mano por su pecho; putas hormonas. Obviamente en todo momento me negué a decirle algo y reconocer que aquel acto me ponía nerviosa.


  El iPhone de Miller sonó avisando un mensaje nuevo por lo que se encendió la pantalla. Sin ser consciente de lo que hacía miré la pantalla y vi que el mensaje era un WhatsApp de Brandon. Al escuchar la puerta me coloqué de nuevo en mi sitio.


  —No sabía que hablabas con Brandon —dije mirando para otro lado.


  —¿Me has cotilleado el móvil? —rió desbloqueándolo y leyendo los mensajes.


  —No, la pantalla se encendió al recibir el mensaje.


  —Es de mi equipo y tenemos contacto para hablar de estrategias, compañeros…, pero es un zoquete —contestó.


  En aquel momento una loca idea pasó por mi cabeza. Hubo un silencio en el que alcé una ceja y sonreí de oreja a oreja.


  —Me tienes que ayudar con él


  —Ni de broma, rubia —soltó una carcajada tumbándose mientras colocaba sus manos detrás de la cabeza. Abrí la boca para contestar, pero él se me adelantó—. Y no preguntes por qué. No pienso ayudarte para que salgas con un tío cuando tú has destrozado todas mis relaciones.


  —Veeeenga, Miller —dije sentándome a horcajadas sobre su pecho. No me juzguéis—. Eso es el pasado.


  —Eso no es el pasad…


  —Mark, necesito que —la voz de mi mejor amiga resonó por la habitación hasta que su mirada se dirigió a la cama—. ¿Qué haces tú aquí y encima de mi hermano?


  Entonces caí en la cuenta de aquello y de que, para más inri, no llevaba camiseta. Automáticamente salí de encima de él que se sentó recto de golpe y yo le imité, mordiéndome el labio. Mierda.
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  —No es lo que parece —me defendí delante de mi amiga. En aquel mismo momento me pegué una hostia mentalmente, cuando en las películas decían «no es lo que parece» siempre era lo que parecía.


  —¿Qué es lo que parece, rubia? —preguntó Miller pasándoselo de lo lindo.


  —No seas estúpido, hermanito —esbozó una falsa sonrisa que le dedicó la morena a su mellizo—. Sé que no ha pasado nada, Charlie —rió—, pero quiero saber porque estabais… así.


  —No se puede resistir a mis encantos, hermanita —sonrió de lado.


  Le lancé un cojín a la cabeza.


  —Imbécil —murmuré.


  —Hola chicos —entró a la habitación saludando la señora Miller—. Os traía algo para merendar, ¿pasa algo?


  ¿Alguien más quería aparecer en aquel momento tan incómodo?


  —Nada especial —negó mi amiga con la cabeza—, sólo he encontrado a Charlie encima de Mark.


  Agrandé los ojos al oír aquello escondiendo mi cara en un cojín segundos después.


  —¿Estáis juntos? —exclamó emocionada. De repente noté unas unos brazos rodeándome y fruncí el ceño a la vez que levantaba el rostro del cojín y veía a la señora Miller abrazándome—. Eso me hace tan feliz. Ya era hora.


  De fondo se escuchaba la risa de los mellizos.


  —No, mamá, no estamos juntos —rió Miller echándome un cable para salir viva de la situación.


  Marian esbozó una mueca triste, sí que me quería esta familia como miembro.


  —Entonces cariño, será mejor que te pongas una camiseta si no quieres coger frío —rió lanzándole una camiseta a la cabeza a su hijo y sonriéndome como forma de disculpándose, le devolví la sonrisa—. Que aproveche y que estudiéis mucho. Vámonos hija que necesito que me ayudes con los sacos de dormir —escuché con dificultad que le decía mientras cerraba la puerta detrás de ellas.


  Suspiré.


  —Todos te quieren en esta familia menos yo —carcajeó el imbécil que había situado a mi lado—, a veces pienso que eres buena gente y todo.


  —Eres idiota —gruñí antes de volver a abrir el libro. Aunque fuera un idiota, mi examen de mates no se iba a aprobar solo.


  —¡He aprobadoooooo! —grité colgándome del cuello de Miller y abrazándolo con emoción—. Gracias, gracias, gracias —le agradecí.


  —Es que soy demasiado bueno enseñando —se pavoneó. En aquel momento me di cuenta de lo que acababa de hacer y me separé inmediatamente.


  —Me han dicho que hiciste una entrevista para el periódico del instituto, por lo del rey del baile y eso —le comenté mientras me acompañaba hasta el coche de mi hermano—, pensaba que con Sam fuera de esto te retirarías.


  —¿Y dejar a tu noviecito como rey del baile? Ni loco.


  —No es mi novio —repliqué.


  —Es verdad, ya te gustaría —rió—. Si no te ayudo es porque pobre el que tenga que aguantarte.


  —Vete a la mierda —dije subiendo al coche de mi hermano. Éste y Miller se saludaron con la cabeza.


  —Nos vemos esta tarde, rubia —se despidió guiñándome un ojo. Bufé y escuché a mi hermano riéndose de la situación.


  Y aquí estaba yo, preparando la mochila para irme dos días y medio a la montaña con mi familia y los Miller. Nos encanta la montaña y eso de estar en contacto con la naturaleza, así que cada cierto tiempo hacíamos este tipo de salidas. Además, mis padres siempre habían dicho que era una buena excusa para pasar tiempo en familia.


  Cerré la mochila y bajé las escaleras.


  —Cariño —dijo mi madre saliendo de la cocina—, ayuda a tu padre y a Duncan a meter las cosas en el coche.


  —¿En nuestro coche? —pregunté extrañada.


  —Sí hemos decidido que este año vamos los adultos y Matt en un coche y los adolescentes en otro —explicó. Asentí maldiciendo a mis padres por pensar tanto y tener que pasar más tiempo con Miller—. Por cierto, tu hermano llegará con su coche un poco más tarde que ha tenido que ir a arreglar algunos papeles de la universidad.


  Asentí y me dirigí a nuestro coche, donde se encontraban los adultos Miller preparándolo todo.


  —Señor Duncan —dije a modo de saludo. Vi como cargaba algunas mochilas—. Déjeme que le ayude —comenté cogiendo las bolsas.


  —Muchas gracias Charlie —me agradeció con una sonrisa—. Matt te estaba buscando.


  —Ahora mismo voy a buscarle. —Dejé las mochilas en el coche y me dirigí a la parte trasera de la casa, donde imaginé que estarían los demás.


  —¡Charlie! —exclamó Matt al verme—, en la montaña veremos ranas, a ver si puedo llevarme alguna a casa, porque mamá no me quiere comprar una —se quejó cruzándose de brazos yo le sonreí.


  —Así que tú eres la que le ha hecho querer una rana, rubia —rió Miller cogiendo a su hermano en brazos—. ¿Quién si no la loca de los Sweet’s le iba a hacer querer una rana?


  —No la llames loca —replicó Matt dándole un puñetazo en el pecho a su hermano.


  —Auch —murmuró Miller haciendo como si le hubiera dolido. Sonreí ante aquel gesto tan tierno—. Empiezo a pensar que la quieres más a ella que a mí.


  —Son amores diferentes, hermanito —sonrió de la misma manera que lo hacía su hermano cuando chuleaba de algo—, bájame.


  Su hermano cumplió órdenes y le dejó irse. Vimos al señor Duncan y a mi padre haciéndonos señas para que nos fuéramos ya hacia el coche, así que comenzamos a andar hacia allí.


  Miller pasó uno de sus brazos sobre mis hombros y me dijo al oído:


  —¿Sabes que vamos a dormir solos en la misma tienda, rubia?
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  —¡¿Cómo?! —exclamé quitando su brazo de mis hombros—, pero si yo siempre duermo con Matt.


  —Dice que quiere dormir con tu hermano porque le cuenta muy buenas historias de miedo —explicó sonriendo con socarronería.


  —¿Y a ti porque te hace tanta gracia? —pregunté con mosqueo frenando mi marcha hacia el coche y cruzándome de brazos.


  —Voy a dormir con una tía y encima mis padres lo autorizan —contestó como si fuera obvio. Puse una mueca de desagrado—. Además, valdrá el suplicio de tener que aguantarte sólo con ver cómo te enfadas.


  Bufé antes de pegarle en el pecho como había hecho su hermano unos minutos antes.


  Avancé un metro hasta el coche y abrí una de las puertas traseras del Todoterreno de Miller. Una vez dentro, cerré dando un portazo que provocó que Maialen, sentada junto a mí y Jackson, en el asiento de copiloto se miraran y negaran con la cabeza.


  —Con que poco te enfadas, rubia —se burló Miller entrando en el coche.


  —Cállate —espeté.


  —Vamos a tener un viaje movidito —rió Jackson al que le resultaban graciosísimos nuestros piques, al contrario que a su novia, que los tenía algo aborrecidos.


  —Conduce con cuidado hijo, y no nos perdáis de vista ni un segundo en todo el camino —advirtió Duncan Miller desde la ventanilla abierta de Miller—. Que tengáis buen viaje, chicos —dijo con entusiasmo y todos contestamos con un «igualmente».


  Contra todo pronóstico, el viaje fue lo más tranquilo del mundo. En la parte delantera del coche llevaban su propia conversación, totalmente ajena a la nuestra.


  Lo peor pasó cuando llegamos:


  —¿No podría haber comprado alguien una tienda de esas que se montan solas al desplegarlas? —preguntó Miller molesto porque las instrucciones estaban en ruso y aquello no hubiera persona que lo montara.


  —Eres un quejica —bufé mientras me abrochaba la chaqueta y me abrazaba a mí misma. O hacía mucho frío o yo era muy friolera.


  —Chicos, menos hablar y más montar la tienda o no dormiréis —rió mi padre.


  Le miré con mala cara, pero estoy segura de que no se apreció por la oscuridad.


  —Si te hubieras callado… —dije molesta quitándole uno de los palos de la tienda a Miller de las manos.


  —No me esperaba que estuvieran en ruso, ¿vale? —Gruñó.


  Estábamos en aquella circunstancia por culpa de Miller, como siempre. Resulta que el muy idiota, para hacerse el machito, les había dicho a nuestros padres que no quería ayuda de ellos, y, como si eso no fuera suficiente, se burló diciendo que la montaría antes que ninguno de los dos patriarcas. Obviamente se había acabado tragando sus palabras.


  —¿Sabes Miller? Si no comenzamos a trabajar en equipo no vamos a acabar esto nunca, y tengo sueño y quiero dormir, así que vamos a ponernos a trabajar en serio —dije con seriedad.


  —Me parece bien —sonrió. Entonces se dirigió a su mochila y sacó lo que desde lejos y a oscuras reconocí como su sudadera favorita—. Póntela —dijo—, si quieres —añadió.


  Fruncí el ceño, no entendía nada.


  —Me has dicho que tenías frío —agrandé los ojos sorprendida pero no lo pensé más y me puse la sudadera murmurando un «gracias»—. Venga, pásame esa linterna.


  —Ya está, acabada —suspiró Miller. Después de tres cuartos de hora desde que nos pusimos de acuerdo en que teníamos que tomarnos esto en serio, acabamos.


  —Voy a entrar a comprobar que todo esté bien y te dejo que te cambie —dije y el asintió.


  Aunque la tienda no era muy grande, una vez dentro pude comprobar que con suerte ni notaría que compartía tienda de campaña con aquel idiota.


  Me tumbé para comprobar si la esterilla estaba bien puesta y, sin querer, me dormí.


  Abrí los ojos unas horas después y busqué mi móvil entre la manta y el saco de dormir para mirar la hora. Habían pasado cuatro horas. Entonces recordé que en ningún momento me había tapado con una manta. Giré hacia la derecha donde se encontraba Miller y sonreí, para segundos después rodar los ojos al darme cuenta de mis pensamientos.


  Pensé en salir a respirar un poco pero entonces escuché unos ruidos, ¡por eso me había desvelado a aquella hora!


  Me volvía a tumbar y me tapé con la manta hasta las orejas. Amaba aquel frío.


  Entonces volví a escuchar aquel ruido y mis ojos se abrieron de par en par.


  —Mark —susurré sacudiéndole para despertarle—. Miller —dije un poco más fuerte. Él gruñó como respuesta.


  —¿Qué quieres, Sweet? Ya no me dejan ni dormir tranquilo —carraspeó y se sentó.


  —Hay algo fuera —contesté.


  —Pues cómo no te refieras al bosque no sé qué más pued…-


  Pero no pudo acabar la frase porque fuera se volvieron a escuchar ruidos, ahora más cercanos a dónde nos encontrábamos.


  Miller y yo nos miramos.


  —¿Vale, listillo? —me burlé al callarle la boca.


  —¿Tienes que ser así incluso cuando estamos a punto de morir? —preguntó molesto. Si Miller no dormía se volvía muy sincero y exagerado, efectos secundarios del sueño.


  —¿Así cómo? —pregunté esbozando una sonrisa.


  —Así de… —Bajó su mirada a mis labios— molesta —completó a centímetros de mi boca.


  De repente a aquellos ruidos le salieron manos (o garras o tentáculos, no sé lo que había fuera, ¿vale?) y golpearon la tienda. Ambos gritamos.


  —Gritas como una chica —dijo Miller acercándome a él.


  —Soy una chica —reí—. ¿Tú qué excusa tienes?


  —Já-já-já —dijo con sarcasmo—. No tiene gracia.


  —Mira, igual que tú —sonreí.


  —Venga ya —exclamó alguien fuera de la tienda. Nos miramos, confusos. Decidí salir de la tienda y él me siguió—. ¿Tenéis que discutir hasta cuándo os estamos intentando asustar? —preguntó mi hermano con Matt, ambos cruzados de brazos con cara de enfado.


  Miré a Miller que tenía cara de aburrimiento.


  —Me voy a dormir —sentenció Miller dándonos la espalda mientras se preparaba para entrar a la tienda de nuevo—. Mañana ya os mataré por impedir que me bese con la rubia —soltó, de inmediato se quedó quieto y yo abrí los ojos alarmada.
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  —¿Qué ha dicho? —preguntó mi hermano. Imaginé una de sus cejas alzadas porque lo que era verla, siendo tan de noche, como que no.


  —Que ya os matará más tarde porque yo le he despertado cuando he escuchado ruidos por lo tanto es vuestra culpa —de momento aquello era totalmente cierto.


  —Creo que se refiere a eso de besar a una rubia —completó Matt con tono burlón.


  —Oh eso —reí con nerviosismo. Cerebro, piensa rápido ya que él no dice nada—, eso ha venido a que estaba soñando que besaba a una rubia —expliqué con total naturalidad—, o eso me ha dicho.


  —Claaaaro —comenzó a reír mi hermano—. Y yo que por un momento había pensado que habíais estado a punto de besaros.


  Miller y yo reímos como si aquello fuera una bobada.


  —Qué tontería —dijo Miller a mi lado. ¿Cuándo había vuelto a colocarse a mi lado?


  —Sí, eso sería estúpido —reí antes de darle un codazo en las costillas a Miller. Él se aguantó un quejido—. Bueno, vamos a seguir durmiendo, que mañana hay que levantarse temprano —me despedí metiéndome en la tienda.


  —Buenas noches —contestaron mi hermano y Matt. En aquel momento entraba Miller a la tienda.


  —¿Eres idiota? —pregunté tirándole la almohada a la cabeza (algo que se estaba volviendo costumbre, por cierto).


  —Estoy medio dormido —se defendió—, pero tú eres lista y nos has salvado de ésta.


  —Pero a ver, zoquete —comencé y él rió—. ¿Tu cuando has visto que nos fuéramos a besar? —pregunté desesperada.


  —Pues si quieres recreamos la escena. Pero esta vez no prometo no acabarla, quedas avisada —dijo.


  Si en aquel momento hubiera luz no sé cómo hubiera escondido lo de estar más roja que un tomate. Bufé como si aquello no me importara lo más mínimo.


  —Que te den —le dije acomodándome en el saco de dormir.


  —Que maja eres —contestó con notable sarcasmo antes de que ambos cayéramos rendidos.


  —Buenos díaaaaaas —gritó con entusiasmo alguien fuera de la tienda. Quien fuera tenía un par de hostias.


  Abrí los ojos con pesadez y lo primero que vi fue la cara de Miller a dos palmos de la mía. Qué visión más bonita para comenzar el día con buen pie. Sarcasmo, chicos, puro sarcasmo.


  En aquel momento, aquella voz, que reconocí como la de mi padre, volvió a gritar y Miller soltó un gruñido de molestia y abrió los ojos.


  —¿Por qué tu cara es lo primero que tengo que ver al despertarme? —preguntó con cierta burla.


  —Lo mismo me he preguntado yo de la tuya —contesté con una sonrisa falsa.


  —Venga chicos, a desayunar, en una hora partimos hacia el río —explicó emocionado mi padre asomando la cabeza por la entrada a la tienda de campaña.


  —¿El río? —preguntamos Miller y yo a la vez. Mi padre rió y nosotros nos fulminamos con la mirada.


  —Sí, vamos a hacer kayak, ¿a qué es emocionante? —sonrió mi padre. Nosotros dos asentimos sin mucha efusividad—. Venga, vestíos, dejemos la cháchara para el camino hacia el río.


  Cuando escuchamos a mi padre alejarse Miller habló:


  —Creo que es la primera vez que estoy odiando la maldita efusividad de tu padre —suspiró tirando su cabeza para atrás cayendo de nuevo sobre su saco. Exagerado.


  —Largo, me quiero vestir —ordené buscando la ropa que me iba a poner.


  —No tienes nada que no haya visto —rió.


  —Ya, pero si te quedas tendré que verte a ti y no quiero —expliqué—. Déjate de tonterías y largo.


  —Vaya amargada —murmuró antes de irse.


  —Joder Miller, que remes con la izquierda, que nos vamos al otro lado —grité mosqueada.


  Comprobado. El kayak se nos daba de puto culo.


  —¿Tú ves que esto sea mi izquierda? —Me giré hacia mi derecha para ver cómo, efectivamente, levantaba el brazo izquierdo.


  Me comencé a reír.


  —¿Y ahora porque te ríes, loca? —preguntó cayendo en la risa también.


  —Porque somos malísimos en esto, pero me lo estoy pasando bien y todo —sonreí cediendo la risa, aunque sabía que él no podía verlo.


  —Eres tonta —sonrió, lo sé, aunque no pudiera verle.


  —Chicos, ¡tenéis que venir hacia aquí!, os estáis desviando —gritó la monitora.


  —Como si no lo supiéramos. Más tonta la tía —mascullé.


  —Pero está muy buena.


  Puse cara de asco y entonces se me ocurrió una gran idea.


  —Idiota —murmuré por lo bajini, queriendo empezar una pelea.


  Entre unas cosas y otras (insultos, golpes por mi parte y demás), el kayak terminó volcando, lo que quería que ocurriese, bueno no, en realidad sólo quería tirarle a él, pero si se caía uno, nos caíamos los dos. Minutos después me di cuenta de la estupidez que había hecho, sólo porque me había molestado el comentario hacia la monitora de kayak.


  Estaba sentada en el amarradero con una toalla por encima aun pensando en lo ocurrido, cuando mi mejor amiga se sentó junto a mí.


  —¿Porque me da la sensación de que te estoy abandonando? —preguntó riendo.


  —Porque es lo que estás haciendo —contesté haciendo una mueca triste con la boca.


  —No veo que eso te moleste —dijo girando a la derecha para encararme. Me encontró con el rostro lleno de confusión, realmente no entendía a qué se refería—. Pareces estar muy bien con él.


  —El día que yo esté bien con tu hermano… —Comencé, pero no me dejó acabar.


  —Sí, seguís discutiendo y todo eso, pero parece… diferente —explicó.


  —¿Insinúas que me gusta? —Al ver que no contestaba y que por lo tanto eso era que sí, comencé a reír.


  —¿Por qué si no has sabido a lo que me refería? —sonrió.


  —Porque te conozco —dijo como si fuera totalmente obvio.


  —Venga, vamos donde los demás que igual necesitan ayuda para la comida —dijo mi amiga levantándose y tendiendo su mano para ayudarme a levantarme.


  Maialen y yo íbamos hablando de cosas triviales, cuando escuchamos la voz de Miller y Jackson como un murmuro. De repente aquellos murmullos fueron reemplazados por algunas palabras más altas que otras. ¡Y qué palabras!


  —¿¡Te gusta Charlie!? —exclamó mi mejor amigo hablando con Miller y fue más una afirmación de sorpresa que una pregunta seria.


  La mirada de Maialen y la mía se conectaron de inmediato.


  Capítulo 12


  —Chicooooos —gritó Duncan Miller. Jackson y Miller respondieron a la llamada del padre del segundo sin permitirnos escuchar la respuesta de Miller—. ¿Pensáis que la comida se va a hacer sola? Moved el culo y venid a ayudar —dijo con autoridad—. Y busca a tu hermana y a Charlie —ordenó dirigiéndose a Miller.


  Nosotras decidimos salir de detrás de los árboles en los que estábamos escuchando y nos dirigimos hacia los demás, pero sin que ni Jackson ni Miller nos vieran.


  —Cariño —me llamó mi madre—. Ayúdame a poner los platos —me pidió—. Maialen, ¿puedes ayudarla tú con los cubiertos?


  —Claro, señora Sweet.


  —¿Por qué crees que Jackson le habrá preguntado eso a Miller? —le pregunté aprovechando que las mesas estaban lo suficientemente alejadas de los demás.


  —¿No está claro? —rió—. Creo que todos pensamos lo mismo —fruncí el ceño, ella, al ver mi reacción continuó hablando—: Ya sabes, eso de que entre vosotros hay algo.


  —No digas tonterías —dije—. Hablando de tonterías, ¿sabes que mi hermano y Matt vinieron anoche a nuestra tienda con la intención de asustarnos a Miller y a mí?


  —Como en los viejos tiempos —sonrió con nostalgia.


  —Sí, como cuando no me abandonabas con tu hermano porque no salías con Jackson —reí.


  Aunque parecía que lo decía con rencor no era así, es algo que habíamos hablado miles de veces. Que realmente mi mejor amigo y mi mejor amiga salieran juntos era genial.


  —¡Joder! —dije al girarme y encontrarme con Miller justo delante de mis narices—. Que susto me has dado, idiota.


  —Llevo buscándote un rato, pensaba que te habías perdido —comentó.


  —Pues aquí me tienes, pero tú sí que te podrías haber perdido —dije—. Hubieran sido unas horas menos sin ver tu cara.


  —Qué gracia tienes —rió con sarcasmo.


  —Venga chicos, todos a sentarse —ordenó Marian Miller.


  —¿Sabéis que el otro día entendí que Mark y Charlie se habían estado a punto de besar? —explicó mi hermano muerto de la risa mientras comíamos.


  Yo, al escuchar aquellas palabras, casi me atraganto.Tanto los Miller como mis padres rieron.


  —Cariño, te he dicho que no bebas chimichurris de esos energéticos que venden para después de hacer deporte. Te sientan fatal —le recordó mi madre a mi hermano. Vaya familia de locos, después decía de los Miller…


  —Pues a mí no me parece una locura —insinuó Jackson. Miré a Miller que al parecer había pensado igual que yo, y también se había girado a mirarme.


  —Lo mismo digo —rió Maialen apoyando a su novio.


  Nuestros padres parecían algo confundidos por las palabras de mis mejores amigos.


  —¿Por qué decís eso? —preguntó Duncan Miller divertido ante tal situación.


  —¿Me puedes explicar porque hablan de nosotros como si no estuviéramos delante? —murmuré muy acercándome al oído de Miller sentado a mi lado. Éste se encogió de hombros y siguió escuchando la conversación que llevaban todos con mucha atención.


  —No habréis bebido alcohol, ¿no? —les preguntó mi madre con preocupación a Maialen y Jackson.


  Marian cogió el vaso de su hija y lo olió.


  —No, es sólo coca-cola —le aclaró la señora Miller a mi madre como si aquel descubrimiento le hubiera quitado un peso de encima. Rodé los ojos.


  Maialen rió antes de hablar:


  —Tranquila señora Sweet, no es porque hayamos bebido alcohol, sólo que... creemos en los imposibles.


  Una de mis manos fue a parar a mi frente; menuda gilipollez. Bajé la cabeza mientras negaba con la cabeza.


  —Dejaos de tonterías —dijo Miller cerrando el tema con tono firme. Él también se veía bastante incómodo con aquella conversación


  El día pasó sin muchas más sorpresas. Habíamos hecho una tonta competición por ver quien conseguía más leña para encender una fogata y, como no, el equipo de Miller había ganado y el susodicho había pasado dos horas pavoneándose, cómo si encontrar muchos troncos fuera una gran cosa…


  —Papá, ¿puedo hacer yo la carne? —le pregunté a mi padre el cual estaba cortándola con ayuda del señor Miller, mientras que mamá y Marian la condimentaban antes de hacerla.


  —Claro cariño, pero cuidado —respondió mi padre. Se giró hacia Duncan y aclaró—: mi hija hace la carne al mejor punto del mundo.


  —Porque no has probado la que hace mi hijo… —respondió el patriarca de los Miller.


  Mierda. Se avecinaba otra competición estúpida.


  Y así fue.Una hora después todos estaban sentados en la mesa preparados para descubrir qué carne era mejor de las dos.


  —Yo me niego a comer algo que haya cocinado la rubia, no quiero acabar en el hospital ni nada por el estilo… —dijo.


  —Pues yo quiero probar tu carne —sonreí. El me miró totalmente confundido—. Sólo para comprobar que la mía es mejor, claro. Espero que no hayas pensado otra cosa —puse cara de pena totalmente fingida, y coloqué mi mano en su hombro para darle apoyo.


  —¿Tenéis que hacer una competición de todo, chicos? —preguntó Marian riendo.


  —¡Han comenzado ellos! —exclamamos al unísono señalando a nuestros padres que se hicieron los locos.


  Al final de la noche todos habíamos decidido que la carne de Miller estaba mejor, aunque en realidad fue solo para que se callara y dejarnos de darnos la tabarra.


  Me puse una sudadera más gruesa, ya que la temperatura había descendido una vez se habían apagado las brasas, y me dirigí al embarcadero, sola.


  Me senté y mi vista se dirigió al reflejo que la luna, aquella imagen era increíble.


  Tiré mi espalda para atrás y quedé boca arriba fijándome en todas las estrellas que podía observar desde allí. En Manhattan aquello era imposible por culpa de tanta contaminación lumínica. Estaba tan absorta en mis pensamientos que no me di cuenta de que no estaba sola hasta que mi recién acompañante imitó mi postura y abrió la boca:


  —¿Tanto te ha afectado que digan que mi carne es mejor para que te tengas que marginar, rubia? —rió.


  —Sí, me ha dolido tanto que estoy pensando maneras de suicidarme —contesté seria.


  —¿Qué es lo que te preocupa? —me preguntó y yo giré automáticamente mi cabeza para mirarle.


  —¿Cómo sabes que me preocupa algo? —pregunté de vuelta.


  —Te conozco —respondió.


  Nos quedamos en silencio.


  —Pienso en unas palabras que me ha dicho esta mañana tu hermana —expliqué después de la pausa. Vi como asentía lentamente y agradecí que no preguntara al respecto.


  —Oye rubia, ¿llevas mi sudadera? —preguntó divertido aguantando su peso sobre su brazo e inclinándose para mirándome a la cara.


  —Sí…, no me había dado cuenta —sonreí. Me estaba haciendo la tonta, claro que sabía que era su sudadera.


  —Claro… —sonrió. De esas sonrisas que matan, sabéis, ¿no?


  Volvió a su postura inicial. En aquel momento una estrella fugaz se hizo paso entre todas las demás, destacando como la más bonita y llevándose todo a su paso.


  Cerré los ojos y pedí un deseo.


  —¿Qué has pedido? —pregunté.


  —No tener que ver tu cara nunca más —rió.


  —¡No deberías haberlo dicho! —exclamé sentándome—. Ahora no se cumplirá; con las ganas que tenía yo de no volver a ver tu cara…


  Entonces Miller se levantó y se comenzó a alejar.


  —¿Dónde vas? —pregunté con una mueca triste.


  —Has dicho que no querías ver mi cara —se dio la vuelta dejándome ver que tenía una sonrisa de medio lado en el rostro.


  —Y así es, pero necesito a alguien que me ayude a levantarme —comenté, restándole importancia al hecho de que no quería que me dejara sola.


  Él volvió a donde me encontraba y me tendió una mano. Una vez de pie, una de sus manos estaba en mi cintura ayudándome a mantener el equilibrio y nosotros dos demasiado cerca. El cómo habíamos llegado a aquello no lo sé, y tampoco quería saberlo.


  —Creo que lo de anoche ya no me parece una locura. —Al escuchar aquella voz pusimos espacio entre nosotros para encarar a Dylan. Estaba con los brazos cruzados y una sonrisa de diversión en el final del embarcadero.


  Capítulo 13


  —Buenos díaaaaas —abrí los ojos y en mi cara se dibujó una mueca de desagrado. Otro día igual, mi padre despertándonos a voces. Qué mala manía, oye.


  —Definitivamente odio a tu padre —gruñó el idiota.


  —Grita un poco más, a ver si te escucha y le empiezas a caer mal —giré dentro del saco de dormir para encarar a Miller.


  —¿Le caigo bien? —preguntó con la voz algo menos soñolienta.


  —Pensaba que había dejado claro que sí —rodé los ojos—. Te deja pasearte por su casa como si fueras alguien agradable y amistoso.


  —¿Siempre has sido así de desagradable? —preguntó con burla. Me coloqué mirando hacía el techo de la tienda y solté una carcajada.


  —No, es sólo cuando estoy contigo —contesté.


  —Encima que ayer casi te salvo de morir ahogada… —dijo mientras se sentaba. Bostezó y se estiró a continuación.


  —Mi hermano se pensó que nos estábamos liando —carcajeé—. Se están volviendo todos locos.


  —Yo no veo porque debería ser una locura —dijo el castaño saliendo del saco y sentándose a mi lado.


  Cuando me giré para mirarle fue cuando me di cuenta de que nuestras narices, gracias a aquella cercanía, casi se rozaban. Le miré a los ojos para después llevar mi mirada a sus labios. Cuando volví a la realidad estallé a carcajadas mientras me levantaba.


  —Que daño te está haciendo esto de dormir en la misma tienda —dije sin dejar de reír mientras abandonaba aquel pequeño espacio y cerraba para que él se pudiera vestir.


  —¿Lleváis todo? —preguntó Duncan Miller con una emoción que no era normal a las 9 de la mañana—. ¿Agua?, ¿las botas de montaña bien atadas? —Todos asentimos—. ¡Pues en marcha!


  Mi padre y el padre de los Miller encabezaban la marcha. Marian y mi madre les pisaban los talones. Los demás íbamos cada uno a nuestro rollo, con más ganas de encerrarnos en las tiendas y dormir que en ir de caminata.


  —Esta acampada me hubiera molado más con Samantha quejándose de los bichos, de que se le ha roto una uña, y todas esas tonterías —reí.


  —O escandalizándose porque todos comemos la carne con las manos —añadió Maialen muerta de la risa—. Muy curioso que mi hermano la dejara tres días antes de la escapada.


  —Oye tontas, ¿sabéis que estoy detrás vuestro y puedo escuchar toda la conversación? —sonrió Miller.


  —Pero os la imagináis teniendo que dormir en la tienda de campaña, juraría que no sabe ni abrir un saco de dormir —nos apoyó Jackson ignorando a Miller que caminaba a su lado.


  —Pensaba que Samantha te caía bien, no caigas en el juego de estas dos —dijo molesto Miller empujando cómicamente a Jackson.


  —Que nos caiga bien no quita que mostremos lo evidente —comenté.


  —Por eso la invitaste, ¿no? —preguntó Miller adelantándose a mi e impidiéndole seguir andando.


  Mi mejor amiga, Jackson, mi hermano y Matt siguieron adelante, quedándome a solas con Miller. Me negaba a contestar.


  —Venga rubia, ¿cuál era tu plan? —Esbozó una media sonrisa porque sabía que, o lo acababa confesando, o moríamos a manos de nuestros padres por no seguir el recorrido.


  —Quería que ella odiara esto tanto, que te dejara para no tener que convivir con la «salvaje» de tu familia —confesé mirando mis uñas.


  —Y eso porque…


  —Me jodiste el plan con aquel chico tan mono de la cena —ahora sí que alcé la mirada para dirigirle una de odio.


  —¿Aún estás con eso? —preguntó riendo—. Qué rencorosa eres, tía —se quedó pensativo un rato y se pasó la mano por el pelo, gesto que me hizo apartar la mirada para evitar pensar demasiado en que estaba increíblemente guapo—. Pues déjame que dude que lo hacías por eso —sonrió de medio lado de nuevo.


  —¿Por qué lo iba a hacer si no? —Me crucé de brazos alcé una ceja.


  —Por diversión —respondió.


  Para ser sincera me esperaba un «porque estás coladita por mí».


  Bufé y continué la marcha a mejor ritmo que antes para poder alcanzar a los demás, lo que menos quería era quedarme sola con el idiota.


  —Tampoco has dicho porque la dejaste —seguí indagando en el tema.


  —Lo dije en la entrevista, no éramos el un…-


  —El uno para el otro —acabé su frase—. Sí, eso es lo que le dijiste a todo el mundo, pero no me creo que sea la verdadera razón —dije girándome un momento y encarándole haciendo que el frenara.


  —Empezaba a formar parte de mi vida sin que yo quisiera, no era tan importante como para eso —explicó finalmente.


  —Eres de esos de «la alejo porque le importo y no quiero que sea así». Pero en este caso a ninguno de los dos le importaba el otro, que yo supiera.


  —Ahí tienes la respuesta —contestó zanjando el tema y se quedó en silencio—. Te voy a ayudar con Brandon.


  Soltó aquellas palabras como quien habla del tiempo en un ascensor, me fui a girar para ver si su cara me decía si aquellas palabras eran ciertas o no cuando tropecé; él me sujetó, era eso o que cayéramos los dos rodando montaña abajo.


  —¿Cuántas veces te he salvado la vida en una semana? —preguntó mirándome a los ojos con una sonrisa. Joder, qué jodidos ojos y sonrisa tenía el muy imbécil. Charlie, empiezas a estar en problemas…


  —Tampoco te eches flores —reí volviendo a recobrar mi postura.


  Cuando apoyé de nuevo el tobillo estuve a segundos de volver a caer, pero pude reaccionar a tiempo.


  —¿Te duele? —preguntó preocupado agachándose para mirar mi tobillo.


  —No —contesté altanera continuando a duras penas con mi marcha.


  —No seas orgullosa —replicó antes de cargarme entre sus brazos. Su olor me caló hasta lo más hondo y pretendí disimularlo—. Quieras o no te voy a llevar de nuevo hacia el campamento.


  —Vaaaale —me rendí—. Me habías dicho algo de ayudarme con Brandon, ¿no? —pregunté con mi mejor sonrisa de niña buena.


  —Claro, rubia, en cuanto te deje de gustar tanto mi colonia hablamos de cómo conquistaras al zopenco de mi equipo.


  Capítulo 14


  —¿De dónde te sacas que me gusta tu colonia? —pregunté molesta.


  —Me negarás que te encanta ponerte mi sudadera —bajó la mirada para encontrar mis ojos y sonrió.


  —Pero porque abriga más que las mías, no porque huela a ti —dije con la satisfacción de haberme defendido perfectamente.


  —Sí, seguro que es por eso —asintió con la cabeza—. Igual que cuando te he cogido en brazos has inspirado profundamente solo porque te faltaba el aire —rió. Puse mala cara.


  —Entonces… he escuchado bien cuando que has dicho que me ayudarás con Brandon, ¿no? —pregunté cambiando de tema, de nuevo, mientras él soltaba una risa por mi cambio radical de tema.


  —Así es —contestó mirando al frente para no tropezarse con nada.


  —¿Qué quieres a cambio? —pregunté con mala cara.


  —Me conoces demasiado, rubia —carcajeó—. Quiero que me ayudes a ser rey del baile.


  —No necesitas ayuda —repliqué.


  —Si te ayudo con Brandon sí; la gente querrá que gane «la pareja del año», lo que me deja fuera.


  —Pues vuelve con Sam, yo no te puedo ayudar con eso. —Me di cuenta de que casi estábamos en el campamento y le dije que me bajara.


  —Pues no hay trato —sonrió—. Sam no es tan querida como tú, seguirías siendo la candidata con más apoyo popular.


  —Vale, puedo con él yo sola —bufé sentándome en una silla.


  —¿Segura? —Esbozó una sonrisa de lado. Le ignoré.


  Claro que podía. Era Charlotte Sweet, conseguía todo lo que quería, todo el mundo lo sabía.


  Pasaron aproximadamente dos horas hasta que todos volvieron, se pensaban que nos habíamos perdido; cómo si fuéramos tan tontos como para perdernos en un bosque con un único camino.


  —Cariño, estoy muy decepcionado contigo —dijo mi padre muy serio mientras mi madre me ponía hielo en el tobillo.


  —Papá, me he hecho un esguince, ¿cómo pretendías que continuara caminando? —pregunté agotada del tonto enfado de mi padre.


  —Señor Sweet, entiéndela —salió en mi defensa Miller que estaba sentado a mi lado.


  —También estoy enfadado contigo, jovencito —replicó mi padre. Miller se hundió en su silla.


  Yo comencé a reír y en cuando mi padre se fue me acerqué al oído de Miller y murmurando un:


  —Ya no le caes bien.


  Él gruñó como respuesta y se fue dejándome sola.


  —Si tanto te odiara no se habría quedado contigo —dijo la voz de mi mejor amiga sentándose en la silla que su hermano había dejado vacía.


  —No nos odiamos —aclaré mirando al suelo pensando en mis propias palabras. Por el rabillo del ojo vi como mi amiga sonreía.


  Claro que Miller y yo no nos odiábamos. Nos conocíamos desde que tengo memoria y habíamos vivido mucho juntos como para odiarnos; sólo que irritaba y se lo pasaba bien haciéndome rabiar. Igual que yo a él, todo hay que decirlo.


  —Nunca nos hemos odiado.


  —Hicimos bien dejando que durmierais juntos por lo que veo —yo fruncí el ceño.


  —¿A qué te refieres?


  —Parece que eso os ha unido —explicó—. Por no decir que sólo os ha faltado comeros los morros.


  —¿Comernos los morros? —Comencé a reír por la ocurrencia de mi amiga—. Dejé de decir eso cuando cumplí los 10.


  —Me ha salido así —rió—, ya me has entendido.


  —Pues qué quieres que te diga, no tengo planeado liarme con tu hermano.


  —Tu sólo recuerda que toda mi familia quiere que formes parte de ella —rió guiñándome un ojo.


  Y no supe si era porque me estaba volviendo loca o porque mi intuición estaba cada día más afinada, pero aquello iba con segundas.


  Cinco días después de todo aquello, a mí me estaba a punto de petar una vena del cuello de la rabia contenida. Como me negué a ayudar a Miller a cambio de que él me ayudara, estaba saboteando todos mis planes con Brandon, y puedo jurar que podría haber avanzado mucho si no hubiera sido por él.


  —Eres un idiota —exclamé en cuanto Miller cerró su taquilla.


  —¡Que susto, joder! —dijo—. No puedes tener esa cara e ir asustando a la gente —rió andando por el pasillo.


  —No me jodas, Miller —dije cogiéndole por el hombro para que no siguiera avanzando—. Deja ya de arruinarlo todo.


  —He de reconocer que te lo estás trabajando muy bien —esbozó una sonrisa de lado y yo le fulminé con la mirada—. Pero no lo suficiente. Ayúdame y yo te ayudaré.


  —Vale, joder —me rendí—, te ayudaré. Tampoco puede ser tan horrible… —dije por lo bajini—. ¿Qué voy a tener que hacer?


  Miller avanzó hasta que nuestras narices quedaron a escasos centímetros a distancia, sólo por aquel acto, mucha de la gente que se encontraba en el pasillo nos comenzó a mirar con falso disimulo.


  Me cogió de la cintura y me susurró al oído:


  —Sólo nos vamos a tener que mostrar en actitud «cariñosa» en público durante un tiempo —dijo antes de separarse y guiñarme un ojo antes desaparecer a lo largo del pasillo.


  Capitulo 15


  —Venga rubia, ha tenido que pasar algo con Miller. ¡Si incluso habéis dormido juntos! —insistió Ryan poniendo su brazo en mis hombros.


  —Ryan —exclamó Miller a nuestras espaldas—, ya puedes ir quitando ese brazo de ahí —dijo poniéndose a nuestra altura—. Y te recuerdo que sólo yo la llamo rubia.


  Éste inmediatamente quitó su brazo de mis hombros y levantó las manos implorando perdón.


  —Venga parejita, contadme —suplicó.


  —No ha pasado nada —reí mirando a Miller.


  Ryan también dirigió su vista hacia Miller, situado entre los dos, con la esperanza de que el moreno le diera otro tipo de información, pero no fue así:


  —Lo que dice la rubia es totalmente cierto.


  Nos paramos en mi taquilla y Miller me cogió por la cintura para acercarse a mi oreja y susurrar:


  —En dos días estamos en boca de todos, rubia.


  Me guiñó un ojo y se despidió de su compañero de equipo antes de hacerlo de mí.


  Cerré la taquilla y me dirigí a Ryan.


  —Hasta luego Ryan —me despedí despeinándole.


  Ryan quedó totalmente en shock por lo que acababan de ver sus ojos.


  —Y después quieren que me crea que no ha pasado nada.


  —Callad chicos —dijo con calma mi profesor de historia. Sí, con calma, creo que nunca lo había visto gritar—, a mí tampoco me hace gracia explicaros esto —dijo dirigiéndose a Mar y a mí que estábamos sentadas en primera fila.


  —¿En serio? —me preguntó la morena ignorando a nuestro profesor.


  —No creo que lo dijera por nada —repetí por octava vez en lo que llevábamos de clase.


  ¿Qué de qué hablábamos? Pues Mar se preguntaba si Miller había sido sincero en la entrevista cuando había dicho que Jacob estaba coladito por ella.


  —Si quieres los vamos a ver al entreno y a ver si notas algo —reí.


  —¡No! —exclamó escandalizada llevándose una mirada de susto de parte del profesor. Me reí internamente, cualquier otro profesor ya le hubiera echado de clase—. Quiero decir, tampoco le voy a dar tanta importancia, no es como si a mí él me gustase.


  —Claro… —mascullé entre dientes.


  Mi amiga era guapa, bueno, guapa no, guapísima, no me extrañaba que acabara de salir de una «relación» y otro chico fuera detrás de ella, pero Jacob… él era demasiado tímido como para sincerarse frente a ella.


  —Perdonad —nos llamó el profesor—, me ayudáis a callar a la clase, por favor —dijo sin un ápice de burla en el tono. Sin querer, solté una risa. Pobre hombre.


  —¿Charlie? —preguntó alguien tocando mi hombro.


  Al girarme me encontré con una chica que debía tener dos años menos que yo a la que no recordaba haber visto nunca.


  —¿Sí? —Sonreí alzando una ceja.


  —¿Es verdad que estás saliendo con Mark Miller? —preguntó mordiéndose el labio para contener una sonrisilla, si chicas, de estas que poníais hace unos años (o ahora) al hablar de vuestros ídolos.


  —No —sonreí de vuelta—. ¿Porque lo preguntas?


  —Mis amigas y yo hemos escuchado que lo hablaban en el vestuario. Lo siento —dijo sonrojada por haberse equivocado.


  —No pasa nada —me reí, sí, me reí, la situación me parecía muy cómica—. Lo siento, no me esperaba esto.


  Lo que no me esperaba era que los rumores corrieran tan rápido, Miller y yo habíamos calculado dos días.


  —Todo el mundo piensa que vosotros dos acabaréis juntos —explicó—, no es raro —sonrió.


  Yo abrí los ojos bastante sorprendida.


  —Bueno, también venía a decirte que en la revista del instituto queremos hacerte una entrevista, como la de Mark, ya sabes —su sonrisa se ensanchó incluso más. ¿Por qué sonreía tanto?—. La directora de la revista dice que te pases a concretar la hora cuando quieras.


  —Muchas gracias —sonreí—. Me esperan. Un placer.


  —Vamos a ver el entreno de los chicos? —preguntó Mar cuando llegaba a la mesa con mi comida en una bandeja.


  —Me has dicho antes que no querías ir —dije poniéndole mala cara a mi amiga.


  —He cambiado de idea —replicó.


  Sonreí falsamente a modo de respuesta.


  —Que haya paz, chicas —dijo Jodie riendo.


  —¿Sabéis que mi profesora de informática no sabe abrir un word? —rió Helen—. ¿Habéis visto algo más patético?


  —Sí, nuestro profesor de historia nos pide ayuda para que hagamos callar a la clase —contestó Mar.


  —No sé si reír o llorar —añadí.


  —Rubia —me giré de inmediato encarando a Miller— ven un momento.


  Me levanté pidiendo disculpas a todas y le seguí hasta fuera del comedor, fijándonos en que alguna gente nos seguía con la mirada.


  —¿Qué pasa? —pregunté.


  —Brandon ha hablado de ti en el vestuario. Se ve que Ryan no sabe mantener la boca cerrada y esto va muy bien —sonrió maliciosamente.


  —¿Y qué ha dicho? —pregunté emocionada.


  —Que no se cree que puedas estar conmigo, «demasiado poco para alguien como tú», dice —se burló carcajeándose—. Qué envidia me tiene el idiota.


  —Uau —dije sorprendida—. No me esperaba que fuéramos tan interesantes para todos.


  —Vaya instituto de cotillas —contestó—. Por cierto, deberías besarme.


  —¿Perdón? —pregunté incrédula.


  —Así cuando vuelva a entrar verán restos de tú pintalabios en mis labios…


  Levanté un dedo indicándole que esperara. Busqué mi pintalabios rojo claro y me lo coloqué con la ayuda del móvil, levanté un momento la mirada y observé a Miller muy interesado en el movimiento de mis labios al hacer que el color rojo se expandiera. Guardé todo de nuevo y me acerqué a él para acabar con los labios en su cuello. Eso era un beso, ¿no?


  Aquella situación era realmente incómoda. El olor de su colonia por suerte o por desgracia inundó mis fosas nasales, y algo se revolvió en mi estómago. Eran ganas de vomitar, seguro; que alguien me recuerde que no vuelva a hacer eso nunca más.


  Al separarme de su cuello, su brazo volvía a estar en mi cintura y se acercó a mi oído.


  —En cinco días es la fiesta en casa de Stela bésame delante de Brandon, se morirá de la envidia —su aliento en contacto con mi oreja provocó que me estremeciera. Miller se alejó guiñándome un ojo, y volvió a entrar en el comedor. Respiré hondo y copié su acción.
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  —¿Hay alguna razón lógica para que al volver al comedor mi hermano tuviera el cuello marcado de pintalabios?


  —No sé de qué me hablas —dije coloreando los cuadros de mi papel cuadriculado sin hacerle mucho caso a mi amiga.


  —Claro, por eso era exactamente el color rosa fuerte que tú usas, embustera —comentó por lo bajini.


  —Es fucsia, cateta —le miré mal girándome para encararla.


  Entonces mi amiga esbozó una sonrisa de oreja a oreja y yo supe que estaba perdida.


  —Es un pacto que hice con tu hermano, hacemos que tenemos un rollete raro y así la gente habla de nosotros y le votan como rey del baile.


  —¿Y tú ganas… —preguntó incitándome a hablar?


  —Yo gano… —Comencé girándome a mirar a Brandon que me sonrió al ver que me giraba para mirarlo. Yo hice lo propio.


  —¿Aún sigues con eso? —preguntó con cara de aburrimiento. Rodé los ojos y continué haciendo cuadrados. No tenía ganas de meterme en una discusión con Maialen respecto si me gustaba Brandon o sólo lo idolatraba.


  —Charlie —gritó alguien a mis espaldas colocándose a continuación a mi par—. ¿Irás a la fiesta de Stela? —preguntó Brandon.


  —Sí, claro, ¿cómo iba a perdérmela? —Sonreí enseñando los dientes.


  —Perdona que te lo pregunte, pero ¿Miller y tú… ya sabes, estáis juntos? —Curioseó el rubio rascándose la nuca, un gesto que me recordaba demasiado a Miller.


  —¡No! —exclamé riendo.


  Fijé mi vista en Miller que pareció haber escuchado parte de la conversación desde su taquilla, que estaba a unos pasos de donde nos encontrábamos. Me sonrió y tras respirar hondo miré de nuevo a Brandon y le sonreí.


  —No tenemos nada —dije—, de nada —añadí.


  Cuando quise volver a localizar a Miller éste ya no estaba en su taquilla.


  —¡Genial! —exclamó. Yo reí al ver su reacción—. Digo… para ti, ya sabes… mejor sola que mal acompañada —yo asentí, divertida—. Nos vemos en la fiesta el viernes, entonces, espero verte allí —sonrió de lado. Sí, como hacía Miller.


  Casi sin darme cuenta llegó el viernes y la esperada fiesta de Stela.


  No había vuelto a ver a Miller desde el día que Brandon me había hablado en el pasillo, por lo que tampoco habíamos seguido adelante el plan. Aunque tampoco es que hiciera falta, en el instituto ya se hablaba mucho de nosotros sólo con el numerito del pintalabios.


  —Quedamos aquí a las 4 —dije mirando al jardín, en el que ya había un grupo bastante conocido en el instituto por no dedicarse a nada bueno con el porro en la mano—, ¿os parece bien?


  —Claro —sonrió Mar haciéndole ojitos a un moreno que fingía escuchar a la rubia que tenía en frente, daba la sensación que le explicaba algo tan poco interesante como lo caro que le había salido el tinte la última vez.


  —Pasadlo bien —reí—, yo me voy a localizar a Brandon —todas rodaron los ojos mientras me deseaban suerte.


  Me adentré a la casa esquivando borrachos; acababa de comenzar la fiesta y algunos ya parecían haberse bebido todas las provisiones de la noche.


  —Rubia —exclamaron a mis espalda. Me diré para encarar a Jackson—. Lo siento —rió sabiendo que no debía usar ese apodo—, es la manía, Mark se pasa todo el día con esa palabra en la boca —se excusó.


  —¿A tu novia le parece bien que habléis tanto de mí? —pregunté con una sonrisa de lado aguantando la risa.


  —Creo que mi novia está más cansada de vosotros que yo —rió llevándome a carcajear—. Hablando de Maialen… no sabrás por casualidad dónde está, ¿no?


  —Pues acabamos de llegar —expliqué mirando a sus espaldas intentando localizar a la castaña—, tal vez te está buscando.


  —Puede ser —dudó—. Voy a buscarla, no bebas mucho, rubia —se mofó ganándose un puñetazo en el hombro.


  —Una fanta de naranja —pedí dedicándole una sonrisa al barman—, por favor —me devolvió la sonrisa sirviéndome la botella de cristal que había abierto frente a mí.


  Me apoyé en la barra y busqué a Brandon entre tanto borracho. Hablaba con Allison, la jefa de las animadoras, y no, no era la típica chica a la que su mal carácter te haría odiar; Allison era realmente simpática y estaba coladita por Brian, todos lo sabían, menos Brian, igual que todos sabían que Brian estaba coladito por ella, menos ella. Podía parecer mentira, pero a los mujeriegos como mi amigo también les da fuerte por alguna tía de vez en cuando.


  Mi mirada chocó con la de Mark unos segundos después, él sí que hablaba con una auténtica desagradable, no recordaba su nombre, no era necesario tampoco, sería darle mucha importancia. Alcé las cejas y le dediqué una sonrisa ladeada, pero al contrario de devolvérmela, se volvió a girar hacia la morena. Respiré hondo y me volví hacia la barra para pedir algo fuerte, no solía beber, pero tal vez aquella noche lo acabara necesitando.


  Después de bailar con dos insulsos borrachos, seguía en todo momento con un ojo en Brandon. Aquel rubio se me había metido entre ceja y ceja, y ahora que lo pensaba bien no sabía muy bien porqué; a buenas horas me paraba a pensar en aquello.


  Mi vista se volvió a mover hacia Mark y volví a preguntarme por qué me llevaba ignorando y esquivando la mirada toda la noche. Normalmente no me gustaba tener que soportar sus estupideces, pero ¡venga ya!, a él le gustaba sacarme de quicio, ¿por qué hoy no?, ¿no deberíamos estar aprovechando para hacerle creer a toda la fiesta que los candidatos a rey y reina del baile tenían algo? Bufé y me bebí todo lo que quedaba en el vaso de golpe, el alcohol bajó por mi garganta provocando una fuerte quemazón.


  —Deja de mirarle así —murmuró Jackson—, se nota mucho.


  —¿El qué? —Alcé una ceja con incredulidad.


  Él sonrió con socarronería y dirigió su mirada a Mark. Carcajeé al darme cuenta de lo que insinuaba.


  —Nunca —rodé los ojos—. Sabes que estoy por Brandon —no me lo creí ni yo—, y hablando de él… es el momento de atacar —sonreí fijando mi mirada en el susodicho, que parecía muy interesado en mi conversación con Jackson.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó con una sonrisa ladeada y las cejas alzadas.


  —Matar dos pájaros de un tiro —dije antes de levantarme y caminar hacia Mark.


  Jackson negaba con la cabeza siguiendo mi actuación con la mirada.


  —Miller —llamé su atención mientras me colaba entre toda la gente que había para alcanzarlo—, miller —volví a gritar cuando logré alcanzarlo.


  —Sweet —saludó—, ¿qué pasa? —preguntó sin mostrar interés por la respuesta y volviéndose a hablar con un grupo de gente.


  Le fulminé con la mirada, aunque no me viera al darme la espalda.


  —Bésame


  —¿Qué dices, rubia? —exclamó girándose y centrando, por fin, su atención en mí.


  Bufé antes de cogerle por la nuca y estrellar nuestros labios.


  Me declaro culpable, no debería haberle besado, yo lo sabía, Jackson (que probablemente miraba de cerca la escena) lo sabía, y hasta Mark lo sabía, pero era demasiado tarde y yo ya tenía un pie en el infierno.


  En teoría aquel beso era parte de nuestro trato, él mismo lo había dicho días atrás: bésame delante de Brandon y se morirá de la envidia. Eso estaba haciendo, os lo juro, sólo fue por eso..


  Cuando me fui a separar, me cogió de la cintura y en cuando las yemas de sus dedos hicieron contacto con la desnuda piel de mi cintura, supe que estaba perdida. Fue él esta vez el que buscó mis labios, y se me olvidó Brandon, que estaba besando al hermano de mi mejor amiga, y lo peor de todo, que al hombre al que estaba besando era un idiota con complejo de payaso. Se me olvidó todo.


  Hasta que alguien carraspeó.


  —¿No decías que no tenías nada con él? —preguntó mi mejor amiga señalando a su hermano con la cabeza mientras se cruzaba de brazos y nos miraba con diversión.
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  —Hey, borracha —escuché que decía alguien mientras me zarandeaba—. Rubia —dijo más alto provocando que abriera los ojos de golpe y me encontrara a Miller a escasos centímetros de mi cara.


  —Por fin despiertas —bufó el castaño pasándose una mano por el pelo, el cual nunca había visto tan despeinado.


  —Con los berridos que pegas como no me voy a despertar —murmuré con un humor de perros (nada nuevo en mí).


  —¿Has dicho algo? —preguntó con cierto tonito de burla.


  —¿Me has llamado borracha? —pregunté recordando sus primeras palabras.


  —¿Recuerdas por qué estás en mi casa? —preguntó riendo como si con aquello respondiese a mi pregunta—. ¿No recuerdas nada? —volvió a preguntar al ver la confusión reflejada en mi rostro—. ¿Nada de nada? —negué con la cabeza mientras me mordía el labio.


  Después de aquello él pareció… ¿decepcionado, tal vez? ¿Qué me había perdido?


  —¡Ya te has despertado, Charlie! —exclamó Maialen envuelta en el albornoz y con una toalla rodeándole el pelo con total perfección. Y pensar que a mí siempre se me acababa cayendo…—. ¿Te puedes ir de mi habitación? —le preguntó a su hermano con cara de mala hostia. Éste asintió y se dirigió a la puerta—. Gracias.


  —Por cierto, no recuerda nada de lo que pasó anoche.


  —¿Es eso cierto? —preguntó con cierta estupefacción mi amiga mientras se desenrollaba el pelo.


  —Sí. ¿Qué pasó? —cuestioné sentándome como un indio en la cama de mi amiga.


  —Sólo… bebiste mucho. Demasiado —comentó entrando de nuevo al baño y dejándome sola en la habitación.


  Me vestí con unos vaqueros de mi amiga y una camiseta vieja y ancha que juraría que era de Miller y no de Maialen. Busqué mi móvil y me fijé en el remitente de algunos de mis mensajes.


  


  Brandon: [4:30]. Dijiste que no tenías nada con Mark.


  Brandon: [5:13]. Pensaba que entre nosotros había química.


  Brandon: [5:47]. Espero que tengas alguna buena razón para haberte besado con él.


  ¿¡Cómo!?


  Me levanté de la cama como si me quemara el culo y salí corriendo a la habitación de Miller, situada en el lado opuesto del pasillo.


  —¿¡En qué jodido momento nos besamos ayer!? —pregunté entrando y cerrando la puerta a mis espaldas para que nadie nos escuchara.


  —Llegas a entrar 20 segundos antes y me pillas en calzoncillos —me recriminó atándose el botón de los vaqueros.


  —Eso hubiera sido una desgracia —fingí sentirlo con una mano en el pecho—. ¿Me contestas a mi pregunta?


  —Pues eso, estabas muy borracha, se te fue la bola y me besaste. Justo como había pensado tu futuro novio se murió de celos.


  —¿Te aprovechaste de mí estando borracha? —Sentí vergüenza durante unos segundos.


  Él comenzó a reír y me dio la espalda para coger la camiseta que tenía encima de la cama. Cuando se la puso, se volvió a girar hacia mí enfrentándose a mi cara de mala leche.


  —¿De qué coño te ríes? —pregunté—. Idiota.


  —¿Me has llamado idiota, rubia? —preguntó acortando el espacio que quedaba entre nosotros—. Creo que no pensaste lo mismo ayer cuando tú viniste a besarme.


  Aquel marcado TÚ me llevó al pasado unos instantes y efectivamente así había sido, le había besado y, joder, había estado muy bien. El idiota tenía más razón de la que yo quería que tuviera.


  —Oye chicos —dijo Maialen desde la puerta—. Si queréis seguir como ayer me parece bien, pero estoy segura de que preferís desayunar —rió.


  Yo abrí los ojos como platos. ¿Ella también lo sabía?


  —Si, ahora vamos.


  —Y obviamente no quiero continuar con lo de ayer —añadí apresuradamente.


  Mi amiga asintió con una sonrisa divertida y nos volvió a dejar solos.


  —Gracias, supongo; Brandon está muerto de celos —dije dándome la vuelta y yendo hacia la puerta. Él se adelantó y se apoyó contra la puerta.


  —Tú tienes lo que querías, pero yo aún no. Hasta el baile no puedes salir con él —fui a hablar, pero él continuó—. Y no, no quiero quejas. Ése fue el trato.


  —Te besé en casa de Stela, la gente hablará de esto hasta el baile; no podría salir con él ni queriendo.


  —¿Te arrepientes? —preguntó separándose de mí.


  —Es lo que quise hacer en aquel momento —dije girándome, ahora sí, para abrir la puerta y acompañar a mi amiga en el desayuno.


  Sin darme cuenta ya era lunes de nuevo. Debía reconocer que desde que todo el instituto hablaba de Miller y de mí, los días eran mucho más divertidos.


  —Me explicó Maialen que dos niñatos te tiraron a la piscina —reí hablando con Mar.


  —Niñatos es poco, eran unos mocosos. Si no saben beber, que no beban, que después van empujando a la gente y tirándola a la piscina.


  Reí imaginando la situación.


  A lo lejos localicé a Miller hablando con Brian y Jackson. Cuando Mark se percató de mi presencia le sonreí a modo de saludo, y desvié la mirada a dos chicas apoyadas en sus taquillas que seguían mis movimientos. Que fácil era tener a todo el instituto encima.


  No es que ni yo ni Miller fuéramos los típicos populares de película, bueno, Miller sí que lo era. Era el mejor jugador de fútbol del equipo; eran pocos y conocidos, que se le va a hacer. No era un instituto excesivamente grande, así que aquí a la mínima nos conocíamos todos.


  —Tía, ¿me estás escuchando? —preguntó con cierto tonito burlón Mar.


  —No M, lo siento —reí—, es que estaba pensando en… —no supe qué decir.


  —En él —completó mi frase señalando a Miller con la cabeza.


  —No —negué de inmediato—, no exactamente —suspiré y miré mi móvil viendo que quedaban apenas 3 minutos y yo aún no tenía mis libros—. Me voy a la taquilla, en el descanso hablamos.


  Cerré la taquilla y me encontré con la cara de Miller en primer plano; aquello ya se estaba volviendo rutina.


  —Llegas tarde —comentó.


  —Aún no —repliqué mostrándole que aún quedaban segundos.


  Su vista se movió hasta algo o alguien situado a mis espaldas y volvió de inmediato a mí. Rió haciendo que la vibración de su voz resonara por todo el pasillo, pues estaba casi vacío. Le miré confuso al no entender nada de aquella risa tan forzada y exagerada.


  —No preguntes, después te explico —dijo y me besó.
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  —Tenemos que dejar de hacer esto —aclaré una vez nos separamos.


  —¿Por qué? Me parece muy divertido —dijo sonriendo sobre mis labios.


  Puse mi mano en su pecho y lo separé para que corriera el aire. Miré a mis espaldas y la directora de la revista del instituto, más conocida como «la cotilla», nos sonreía de oreja a oreja.


  —No lo deberías haber hecho —le recriminé.


  —¡Charlie Sweet, la futura reina del baile besando a Mark Miller el futuro rey del baile! —exclamó emocionada.


  —En realidad me ha besado él —dije avergonzada.


  —Oye, que yo sepa besar es algo recíproco —contestó Miller.


  Cuando llevé mi vista a la directora de la revista, ésta seguía nuestra conversación con una sonrisa tan grande que estaba segura que después de aquello le saldrán arrugas.


  —Esto es genial, chicos —entusiasmada continuó—, saldréis en portada. Ya me imagino el titular: nuestros candidatos favoritos a reyes del baile inician un romance.


  Nuestras miradas se conectaron y ambos abrimos los ojos como platos.


  —Oh, no no no —negué.


  —No estamos saliendo —completó el castaño.


  —¿Y qué ha sido esto, entonces? —preguntó decepcionada.


  —Entre tú y nosotros —comenzó Miller—: no estamos saliendo, pero hay algo.


  Pasó su brazo izquierdo por mi cintura, rodeándome, y le guiñó el ojo a Martha provocando que ésta volviera a plasmar una sonrisa en su cara.


  —Quedará entre nosotros —nos guiñó un ojo y Miller y yo giramos para mirar al otro—. Aunque no estéis juntos seguís siendo mis favoritos, y los de todos nuestros lectores.


  —¿Cómo puede ser eso? —pregunté riendo. Aquello me debía provocar sí o sí gracia porque era una situación surrealista.


  —¿En serio lo preguntas? —Carcajeó Martha—. ¿Os habéis visto? —Miller y yo nos miramos sin entender a qué se refería. Volvimos a mirar a la directora del periódico—. Sois la pareja perfecta —dijo con un tono que incluso me lo hizo plantear. Miró el reloj que había en su muñeca y abrió los ojos alarmada—. ¡El tiempo vuela! Me tengo que ir —se despidió echando a correr hacia su clase.


  Nos quedamos mirando como desaparecía por el pasillo mientras pensaba sobre sus últimas palabras. Sí, le estaba dando muchas vueltas, lo sé.


  —¿Tu no llegas tarde a tu clase, rubia? —preguntó haciéndome volver a la realidad. Encendí el móvil y efectivamente pasaban 10 minutos del inicio de la clase.


  —¡Mierda! —exclamé—. Culpa tuya —le acusé mientras salía corriendo en dirección contraria a la que había tomado Martha. No pude volverme a ver su cara, pero sabía que estaba sonriendo. Siempre lo hacía.


  —¡Jacob me ha pedido ir con él al baile! —exclamó Mar en cuanto se sentó en la mesa del comedor en la que nos encontrábamos siempre.


  Todas nos alegramos por ella.


  —¿Y tú con cuál de tus pretendientes irás, Cristina? —le preguntó Helen a la morena con retintín.


  En aquel momento desconecté de la conversación y recordé que yo no tenía pareja. Tal vez Brandon me lo pedía.


  —¿Y tú, Charlie, irás con mi hermano? —Todas rieron cuando Maialen preguntó aquello.


  —¿Con tu hermano? —Alcé una ceja.


  —Nos hemos enterado de que os besasteis en la fiesta, ¿nos hemos perdido algo, rubia? —comentó Helen.


  —No os habéis perdido nada —reí—. Bebí demasiado.


  —¿Tan en serio te tomas esto que vienes a buscarme a entreno, rubia?


  —Pues no, listo, vengo a buscar a Brandon —sonreí—. Hemos quedado para hablar de lo que pasó en la fiesta.


  Él asintió y se acercó hasta mi oído para susurrar:


  —Cuidado con lo que le dices —asentí lentamente sin que él pusiera distancia entre nosotros—. Qué vergüenza que te vayas con él queriendo venirte conmigo, ¿no? —dijo dejándome en shock y comenzando a andar antes de que yo pudiera volver a mi estado normal.


  —¿Perdona? ¿A qué te refieres con eso? —Le cogí por el brazo para que se girara—. ¿De dónde te has sacado eso de que quiero irme contigo?


  —Te has picado, rubia —rió—. Era broma, pero tal vez hasta tengo razón y todo.


  —Que te den.


  Me giré con intención de volver a la puerta donde estaba esperando a Brandon, pero Miller me cogió de la cintura pegándome a su cuerpo y dejando nuestras caras a escasos centímetros.


  —Te veo las intenciones Miller, ahora es cuando en las pelis cursis se besan y ni se te ocurra pensarlo —advertí.


  El castaño comenzó a reír.


  —Eres la primera chica a la que escucho decir eso —dijo sin dejar de sonreír en ningún momento—. ¿Y qué pasaría si se me ocurriera hacerlo? —preguntó mordiéndose el labio.


  —Venga Miller, déjate de tonterías y suéltame que saldrá Brandon y nos verá así.


  —Eres una corta rollos, rubia —refunfuñó soltándome.


  —Lo sé. Adiós, idiota —sonreí a Miller antes de volver a la puerta de los vestuarios.


  —Para apellidarte dulce, eres todo lo contrario —dijo—. Antes de que se me adelante el rubio idiota: tú, yo, el baile, no acepto un no. Adiós, rubia —se despidió guiñándome un ojo y dejándome, por segunda vez en el mismo día, totalmente en shock.
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  —¡Buenos días, Charlie! —saludó Maialen al sentarse junto a mí en clase de psicología. Yo que tenía la cabeza entre los brazos apoyados en la mesa, emití un gruñido como saludo—. ¿Qué pasa?


  —No son buenos, nada buenos —dije con cierto drama en el tono mientras levantaba la cabeza.


  —¿Brandon? —preguntó casi en un murmuro.


  El susodicho estaba sentado a dos filas de nosotras y nadie deseaba que nos escuchara.


  —Tu hermano —suspiré.


  —¿Mi hermano?


  —Sí. ¿No podrías haberlo matado a patadas cuando compartíais barriga? —pregunté agotada por la situación. Mi mejor amiga alzó una ceja.


  —Venga exagerada, cuéntame —dijo.


  —Me obliga a ir con él al baile y ayer pasé tiempo con Brandon y creo que también me lo quiere pedir y…


  —¿Estas así por esa tontería? —Carcajeó mi amiga. Yo la fulminé con la mirada—. No me mires así, dile que no a Mark y ya está.


  Yo me mordí el labio mientras una mueca triste se dibujaba en mi cara.


  —A no ser... que quieras ir con Mark realmente y no «te obligue» tanto como dices —dijo con una sonrisa.


  —¿Qué insinúas? —pregunté frunciendo el ceño.


  —No insinúo nada, afirmo que quieres ir con mi hermano al baile.


  —No —respondí cortante fijando mi vista en James, que acababa de entrar.


  —Lo que tú digas —dijo encogiéndose de hombros


  —¡Buenos días, chicos! —saludó con entusiasmo nuestro profesor favorito—. ¿Alguno de vosotros me puede pinchar una rueda del coche? Es urgente, los profesores me comienzan a hacer el vacío por no encontrar «académicamente adecuados» mis modrnos métodos de enseñanza. Entre vosotros y yo, no llevan muy bien que haya buen rollo entre profesor y alumnos.


  Todos reímos. Aquel hombre le podía alegrar el día a cualquiera. Imaginaos cómo es como profesor una persona que le pidió matrimonio a su mujer por Whatsapp; especial es poco.


  —Hola, preciosa —saludó Brandon apoyándose en la taquilla continua a la mía—. Ayer me quedé con ganas de pedirte que vinieras conmigo al baile.


  —Bueno… en realidad Miller —comencé, aprovechando que el castaño pasaba por allí mirando con atención su móvil. Levantó la vista cuando le nombré—, me dijo de ir con…


  —Contigo —acabó la frase el castaño—. Le dije que fuera contigo, ya sabes, me encanta la pareja que hacéis.


  Mis ojos podrían haberse salido tranquilamente de sus cuencas si no fuera porque era algo imposible. Brandon se giró a mirarme y esbozó una sonrisa de oreja a oreja.


  —Entonces vamos juntos, ¿no? —preguntó. Yo sonreí a modo de respuesta, pero nada segura—. Perfecto. Me voy que mi clase está en la otra punta y no llego —se despidió besándome en la mejilla.


  Me giré de inmediato y cerré la taquilla con fuerza.


  —¿Y ese humor, rubia? —rió el castaño—. Has conseguido que Brandon se fijara en ti. No es algo muy difícil tampoco, porque se fija en todas, pero ya me entiendes…


  —Eres un jodido idiota —dije cabreada antes de largarme sin dar ninguna explicación.


  —¡Ya estoy aquí! —exclamé al entrar en casa.


  —¿Cómo ha ido hoy el día, cariño? —preguntó mi madre asomándose desde la cocina.      


  —Ni preguntes —respondí subiendo las escaleras.


  Cuando llegué a la habitación dejé la mochila tirada en el suelo, y corrí a coger el ordenador portátil para, a continuación, entrar en la página del instituto, más concretamente en la revista que escribía Martha. Me tumbé en la cama y comencé a leer.


  En el encabezado se leía el título de la entrada publicada unas pocas horas antes: Mark Miller y Charlie Sweet, ¿futuros rey y reina del baile? Leí el artículo entero y Martha no dudaba en declarar que entre Mark y yo había algo. ¿Era realmente cierto aquello y no me había dado cuenta en 12 años que hacía que nos conocíamos?


  —Mark y Charlie no irán juntos al baile —leí en voz alta uno de los tantos comentarios que había en el artículo—. Eso sí que es raro, todos pensábamos que sí —le contestó Sindycat87—. Después del beso en casa de Stela hubiera jurado que estaban juntos —dijo otra añadiéndose a la conversación.


  —Hermanita, ¿hablas sola? —preguntó mi hermano sentándose junto a mí en la cama.


  Pegué un salto del susto y me sorprendí al darme cuenta de que aquellos dichosos comentarios me habían entretenido más de lo que hubiese querido.


  —Que susto, tío… Sólo leía la entrada de hoy de Martha, habla sobre Miller y yo.


  —Últimamente no se habla de otra cosa en el instituto. Todos están locos con el baile, pero más incluso con vosotros dos, no sé qué tendréis —tras decir aquello se levantó y se marchó cerrando la puerta a sus espaldas.


  Cogí el móvil y busqué en favoritos, encontré su número el primero y le di a llamar.


  —Rubia —respondió al segundo timbre el castaño.


  —¿Sabes que ese apodo me parece muy machista? —comenté. Aunque no lo tuviera delante sabía que acababa de poner los ojos en blanco.


  —Venga, rubia, ve al grano.


  —He estado leyendo los comentarios del artículo que ha escrito Martha sobre nosotros hoy y todos están súperseguros de que entre nosotros dos hay algo y…-


  —Te aburres mucho, ¿no?


  —Cállate y déjame acabar —dije a modo de queja—. Y no lo dicen porque sea algo popular entre la gente del insti, sino porque hay algo cuando estamos juntos o cuando nos besamos.


  —Deja de darle vueltas, Sweet, nuestro club de fans nos come la cabeza —rió.


  —Aún no he acabado —continué—. Miller, ¿qué sientes cuando nos besamos?


  Capítulo 20


  —¿Cómo? —preguntó Miller al otro lado de la línea como si no me hubiera escuchado bien.


  —¿Me estás escuchando? —inquirí molesta.


  —Lo siento Charlie, estoy acompañado. Después hablamos —se despidió colgando la llamada sin antes dejarme contestar.


  Fruncí el ceño. ¿Había dicho acompañado? Yo podía estar acompañada y dedicarle un momento a una llamada importante, no sé, no era tan difícil.


  Desbloqueé mi móvil de nuevo y entré a la pestaña de favoritos como había hecho minutos antes buscando a Miller. Allí estaba, como cuarta persona, mi mejor amiga, llamé.


  —¡Charlie! —exclamó Maialen al contestar—. ¿Pasa algo? —pregunto. Y no, no es que no esté acostumbrada a llamarla, si no que sabía que estaba con Jackson y en aquello casos sólo le solía llamar por emergencias.


  —¿Sabes dónde está tu hermano? —Curioseé.


  —En casa, había quedado con Samantha —dijo—. ¿Ha pasado algo con él, Charlie? —dudó algo preocupada.


  —Con Samantha… —dije más para mí que para ella.


  —¿Pasa algo con que haya quedado con ella?


  —Nada —contesté rápidamente—. Absolutamente nada —reafirmé—. Adiós tía, no te preocupes por nada. Nos vemos, saluda a Jackson —dije apresuradamente antes de colgar.


  Me puse las Converse, metí el móvil en el bolsillo, y bajé rápidamente las escaleras metiendo las llaves en el otro bolsillo.


  —¡Mamá! —exclamé abriendo la puerta—. Voy un momento a casa de Miller, si llama la policía nada ha sido culpa mía.


  —¿Por qué va a llamar la policía? —preguntó alarmada asomando la cabeza por la puerta del comedor.


  —No sé —me encogí de hombros haciéndome la desentendida cuando yo sabía perfectamente el por qué—. ¡Vuelvo pronto!


  —¡Maldito árbol! —dije en voz alta mientras mi pierna derecha temblaba a causa de lo suelta que estaba aquella rama.


  Me agarré a la cornisa con fuerza e intenté colocar mi pie derecho en la misma rama que el izquierdo para que dejara tener aquella superstición de que me iba a caer en menos que canta un gallo. Y así fue, la rama se fue al suelo y yo con ella. Como de costumbre, no llegué a tocar el suelo, aunque la distancia a la que hubiera caído era relativamente corta y no me habría magullado más que el culo. ¿Me espiaba o qué?


  —Sabes que la casa tiene puerta, ¿no? —sonrió a punto de echarse a reír—. Llamas al timbre y te abro, no es tan complicado. Pensaba que ya te sabías las instrucciones.


  —Si llamo al timbre te enteras de que vengo, y eso no es lo que quería —contesté justificando mi loca idea de entrar a casa de los Miller por la ventana del cuarto de baño.


  —Está bien que reconozcas que es allanamiento de morada, me facilitará los papeles de la denuncia —rió dejándome en el suelo de una vez y andando hacia dentro con la intención de que le siguiera.


  —¿Y Samantha? —pregunté sin moverme ni un centímetro de donde él me había dejado por mucho que yo siguiera avanzando. La situación me parecía incómoda.


  —¿Has venido por eso, porque te he dicho que estaba acompañado? —preguntó sorprendido.


  —No, venía a… ¿robarte? —Intenté. Soy una cutre, pensé.


  —Ya claro, y yo me chupo el dedo


  —¿Te chupas el dedo? Que infantil, ¿no? —me burlé.


  —Fuera bromas, Charlie —contestó serio a mi anterior burla.


  —Deja de llamarme Charlie, joder.


  Me acerqué a un banco que había en el porche de la casa.


  —Es tu nombre, rubia —dijo con una sonrisa, remarcando el singular apodo que usaba para mencionarme.


  Bajé la mirada y él aprovechó el silencio para sentarse a mi lado.


  —¿Por qué me dijiste que iríamos juntos y después me vendiste a Brandon como si nada?


  —Porque tú querías ir con él, no conmigo —respondió como si fuera totalmente obvio. Que lo era, pero…


  —Pero… justo me lo pediste para que él no lo hiciera.


  —Si te preocupa por no saber si te van a votar reina del baile si no vamos juntos, no te preocupes, ya saben que no iremos juntos y somos los favoritos igual —explicó.


  —No Mark, eso te preocupa a ti, es lo único que te preocupa —dije con el tono más suave posible, aun queriendo decirlo a voces.


  —Los dos tenemos lo que queríamos, Charlie.


  —Tengo diecisiete años Miller, no sé lo que quiero —reí con cinismo.


  El silencio reinó el lugar por un momento.


  —He hablado con Samantha e iremos juntos al baile —comentó como quien no quiere la cosa.


  —Lo sabías perfectamente en todo momento, ¿no, Miller? —Comencé a decir levantándome—. Rompiste con ella para ver la oportunidad de ofrecerme el trato, y una vez que te ganaras el amor de la gente que te tiene que votar mañana volverías con ella.


  —No es cierto —replicó imitándome y levantándose también—. Pero no voy a ir con alguien que quiere ir con otra persona —aclaró.


  Yo abrí la boca para decir que quería ir con él, pero la cerré sin emitir ningún sonido.


  —¿Y has tenido que llamar a Samantha? —cuestioné mirándole a los ojos.


  —Tú vas con Brandon, rubia, tengo derecho a ir con alguien guapo también —rió dando un paso hacia mí y se acercó a mi oído—. Aunque te prefiera a ti.


  Joder, Miller, se nos había ido el juego de las manos.


  Capítulo 21


  —¡Va a ser increíble! —exclamó Mar al teléfono—. En serio Charlie, esta noche debe marcar un antes y después en la historia.


  —Que exagerada —bufé.


  —¿Y esos ánimos? —preguntó mi amiga dejando de lado su entusiasmo—. Vas con Brandon, como querías. Encima es nuestra noche de retos.


  —Lo de los retos suena demasiado bien —sonreí—. Me han dicho que Jodie continuará con la amiguita de Samantha —reí—, la va a dejar sin pelo.


  —Sí —rió—. ¿Por qué me cambias de tema, rubia? —El tono de su voz se volvió algo triste al preguntar esto—. ¿Pasa algo con Brandon?


  —¡No! —exclamé aunque me arrepentí inmediatamente—. ¿Sí? —dudé—. No lo sé, M.


  —No te entiendo Charlie, si quieres ir con Miller díselo y punto —contestó mi amiga a la tontería que me rondaba la cabeza desde hacía unos días.


  —No es tan fácil M, tampoco es que quiera ir con él —aclaré.


  —Pues entonces alégrate de Miller de una vez. Vas con uno de los tíos más guapos de nuestro curso, anímate —respondió haciéndome sentir incluso más tonta—. ¡Hasta esta tarde!


  Y podría decir que las horas se me pasaron volando mientras me preparaba para aquella maldita fiesta, pero no fue así, fueron horas interminables.


  Me vestí y arreglé demasiado rápido, y no es que no lo hubiera hecho lo suficientemente bien, porque encontraba que el vestido me quedaba de escándalo y que mi pelo, sin tener que arreglarlo mucho, se veía muy bien. El problema había estado justo ahí, como lo había hecho muy rápido pensando que no me daría tiempo, al acabar aún me quedaba una hora de espera antes de que mi pareja me viniera a buscar.


  Y ahí estaba de nuevo el temita. Mi pareja. ¿Qué pasa, que en este mundo todo se mueve en torno al amor?


  Y después de una hora de no hacer absolutamente nada más que respirar y pensar, por fin, estaba camino al baile.


  —Estás preciosa —me dijo con una sonrisa mi pareja mientras recorríamos los pasillos del instituto camino al gimnasio—. Te ves deslumbrante con ese vestido, aunque tú ya deslumbras siempre.


  Le sonreí como agradecimiento. Tal vez os preguntéis por qué no se me han caído las bragas ya, yo también me lo pregunto.


  —Tu tampoco te quedas atrás —dije correspondiendo a su anterior comentario.


  Una vez dentro y después de una visión general, pensé que quien se hubiera encargado del baile este año se lo había trabajado mucho.


  —Voy a buscar a las chicas, necesito decirles algo urgentemente —avisé a Brandon antes de abandonarlo al lado del ponche.


  Desbloqueé el móvil comprobando que las chicas se habían reunido al lado derecho del escenario y allí me dirigía cuando mi hombro se golpeó contra el de otra persona, algo que no hubiera pasado si ninguno de los dos estuviera más concentrado en el móvil que en su paso.


  Miller clavó su mirada en mí olvidando el aparato por unos segundos, me tendió una mano y me hizo girar sobre mí misma.


  —Wao —masculló incrédulo. Y a mí, como una gran estúpida que soy, se me cayeron las bragas—. No tengo palabras.


  No consideraba que fuera tan impresionante. Llevaba unas sandalias de tacón negras que me debían hacer diez centímetros más alta, un vestido sin mangas que por la espalda quedaba casi totalmente descubierto, menos por una cinta del cuello a media espalda. Era corto, vaporoso y en la falda, que se ajustaba a la cintura, se apreciaba un estampado de pequeños topos.


  Pero él… él sí que iba impresionante. Y creerme que no le hace falta mucho para estarlo, con ponerse una americana que le iba como anillo al dedo y una corbata, estaba perfecto y claro, aquello es lo que llevaba exactamente.


  —Pues a ti el traje no te favorece —reí. De golpe puso cara de preocupación.


  —¿En serio? —preguntó—. Porque yo pensaba que…


  —Es broma, tonto —sonreí acercándome a él y colocando bien el cuello de la americana—. Estás perfecto.


  Sonrió y pasó su brazo por mi cintura colocando su mano en mi cintura haciendo que un escalofrío me recorriera de pies a cabeza.


  —Pensaba que habías dicho que ibas a por tus amigas —interrumpió Brandon apareciendo en el peor momento posible.


  —Las estaba buscando cuando me tropecé con él y estábamos hablando.


  —Pues estabais hablando muy cerca —apuntó—. Mira, Charlie, sé que entre vosotros…


  —No hay nada Brandon, entre nosotros no hay nada —salió Miller en mi defensa.


  Di un paso atrás al escuchar aquellas palabras. Abrí la boca para decir algo, pero la cerré de inmediato antes de darme la vuelta y seguir buscando a mis amigas.


  —Tardona —me regañó Jodie a bromas. Sonreí sin mostrar los dientes e hice un gesto con las manos pidiendo perdón.


  —Bueno, Mar —comenzó Maialen—, creo recordar que tu reto de hoy es pedirle rollo a alguien al azar de esta sala con pareja.


  —A mi este reto me sigue pareciendo demasiado blando —comenté mientras se me escapaba la risa—, es conflicto fácil y seguro que a Mar se le escapa la risa antes de decir que es broma.


  Mar se giró lentamente hacia mí y me envió una mirada cargada de veneno. Yo comencé a reír. Todas sabemos que nuestra amiga hubiera disfrutado de aquel reto si aquella noche no hubiera venido al baile con un chico que le gustaba de verdad con el que temía cagarla.


  —¿Quien va a ser el afortunado? —preguntó Jodie dando una vuelta sobre si misma mientras observaba el panorama.


  Mar observó a toda la gente que estaba a nuestro alrededor buscando a la víctima perfecta y pareció encontrarla porque sonrió con maldad.


  —¿Veis al chico que hay allí? —dijo nuestra amiga dirigiendo su mirada a un chico bastante alto situado a unos cuatro metros de distancia.


  Iba a nuestro curso, estaba segura, pero nuestras asignaturas no coincidían. Mi mirada se dirigió a su pareja y contuve una carcajada por el bien de la diversión de la noche.


  —Venga, ve a por él —incité a la castaña.


  Antes de irse se giró hacia nosotras para guiñarnos un ojo.


  —Sabéis quien es su novia, ¿no? —pregunté riendo. Maialen, que compartía alguna que otra clase conmigo asintió y rió conmigo, por el contrario, Jodie no lo sabía—. La llamamos «la histérica», le va a montar un pollo a Mar…


  Y efectivamente, así fue, desde donde estábamos veíamos como la chica intentaba agarrar los pelos de Mar (como era obvio pues le había propuesto a su novio de liarse). Pero la castaña tenía demasiada fuerza y mala leche, aunque no lo pareciera, como para dejarse pegar como si nada.


  Nos acercamos a dónde se encontraba nuestra amiga con las extensiones de la novia del chico en la mano, y mientras Maialen y Jodie las separaban, yo me dirigí al chico para explicarle lo sucedido.


  —Hola, te llamas…


  —Josh —respondió.


  —Charlie —me presenté sonriendo.


  —Lo sé —contestó riendo mientras yo forcé una sonrisa incomoosa. No quise indagar en el tema.


  —Mi amiga tenía el reto de… bueno, decirle a cualquier tío con pareja si se quería liar con ella, en realidad sólo debía pasar la vergüenza de hacer la proposición, pero se nos ha ido un poco de las manos.


  Él rió.


  —Claro, por eso ha elegido al más guapo de la sala, ¿no? —sonrió haciéndome reír.


  —Entonces me hubiera elegido a mí —sentenció Miller metiéndose en una conversación, en la que, como de costumbre, no había sido invitado a participar—. ¿No crees, rubia?


  Puse los ojos en blanco.


  Noté que Jodie, Maialen, Mar y «La histérica» habían desaparecido, pero me giré de nuevo hacia Josh.


  —¿Es cierto que estáis juntos? —Cotilleó bastante sorprendido.


  Miller y yo contestamos al unísono, pero no contestamos lo mismo. Me giré inmediatamente a mirarle cuando contestó que sí, pero no hizo ni puñetero caso a mi mirada de enfado. Mandó esperar a Josh antes de besarme.
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  —Sí director, será sólo un momento —dijo una voz muy parecida a la de mi amiga Helen. Que digo parecida, era la de mi amiga Helen.


  Me separé inmediatamente de Miller volviendo a la fiesta. Mi vista se centró en mi amiga, que no me extrañó que estuviera acompañada por Jodie, la que se iba a enfrentar a su reto: dar una noticia que, sin duda, podía arruinar la fiesta.


  —Aquí tienes el micrófono. —Helen le tendió el micrófono a mi amiga la pelirroja.


  —Chicos, he perdido mi serpiente por algún rincón de esta sala, no es muy importante, lo sé, era sólo para informar de que si notáis algo que os sube por la pierna, es Gertrudis —advirtió mi amiga aguantando la risa.


  La cara de los presentes en la sala era lo mejor, algunos tenían cara de estupefacción mientras otros directamente empezaron a gritar y a evacuar la sala.


  —¡Que esto no os impida pasar una gran noche! —exclamó al ver la reacción esperada. Entonces, estalló a carcajadas y todos aquellos que estaban en proceso de huida se volvieron de nuevo al escenario—. Es broma chicos. ¡Qué continúe la fiesta!


  —¿Por qué… —murmuré para mí misma.


  —¿Pero la pelirroja no debía de seguir con la broma y despejar esto? —cuestionó Miller haciéndome recordar su presencia.


  Yo asentí con la cabeza, confusa. Recordé lo que había pasado minutos antes.


  —¿Por qué me has besado? —le recriminé girando para estar frente a frente, por suerte, los tacones me alzaban unos centímetros y alcanzaba su misma altura.


  —Me lo dices como si tú no lo hubieras disfrutado —sonrió lascivamente.


  —Pero eso no…


  —Patata —dijo Martha con el micrófono en la mano—, patata, patata —repitió probando el micrófono—. Se me escucha bien, ¿no? Bien, ya sabéis que es la hora más emocionante del baile y no, no hablo de cuando ligáis, si no de cuando se elige al rey y reina del baile —explicó con un sobre en la mano.


  Todo el mundo empezó a vitorear aquellas palabras.


  —Pues no sé vosotros, pero yo estoy enfadada con los que prometen ser nuestros ganadores —comenzó Martha buscándonos a Miller y a mi entre el público. Sonrió al vernos juntos—. Bueno, voy a ir al grano, que si no… —Hizo una breve pausa en la que aprovechó para sacar el contenido del sobre—. Mark Miller y Charlie Sweet.


  La gente aplaudía mientras subíamos al escenario. Yo pensaba nerviosa en que tenía que cumplir con mi parte del reto.


  Miller fue directo a coger el micrófono para agradecer que le hubieran votado mientras yo localizaba a Jodie, Maialen, Mar y Helen al final de la sala, las tres esperaban que no fuera capaz de cumplir con mi reto.


  Avancé unos pasos y me hice con el micrófono ante las quejas de Miller.


  —Muchas gracias por votarme, pero creo que este premio se lo merece más Samantha, por lo tanto: todo tuyo Sam —anuncié.


  Aunque aquellas palabras no fueron con segundas, lo pareció. Todos los que habían asistido al baile me miraban como esperando a que dijera que era una broma.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Miller acercándose a mi oído.


  Yo le tendí el micrófono a Martha (la que tenía una cara de espanto increíble) antes de contestarle a Miller.


  —Tú eres rey del baile y yo he venido con el chico más guapo del instituto —expliqué con cierta diversión guiñándole el ojo.


  —¿Me estás tomando el pelo? —Yo negué con la cabeza.


  —Entonces supongo que debería subir Samantha —comentó Martha.


  —¡No! —exclamó Miller. Yo reí por lo impulsivo que era—. Quiero decir… espera, estamos hablando —rectificó y se volvió para dirigirse a mi—. ¿Cuál era tu reto? —Yo me mantuve callada—. ¿Esto es un estúpido reto, Charlie?


  —¿Por qué te tomas esto tan a pecho? —pregunté.


  —Porque tú ibas a ser reina del baile conmigo, no ella. Quiero pasar por esto contigo, joder —explicó.


  —Chicos, que no podemos estar todo el día esperando que vosotros habléis —recordó Martha.


  —¡Calla! —exclamamos al unísono.


  —Si le dije a Brandon que irías con él fue porque sabía que de una manera u otra estaríamos juntos hoy. No me puedes hacer esto ahora —confesó.


  —Martha, he cambiado de opinión. Si la gente me ha votado, debo ser la reina del baile —le dije a Martha pero sin apartar la vista de Miller que sonrió al escuchar mis palabras.


  —Tengo una pregunta —dije mientras bailábamos y colocaba mi cabeza en su hombro. De nuevo percibí el olor de su colonia, adoraba aquel olor, tal vez sólo en él, no lo sé, pero me encantaba.


  —Dime.


  —¿Cómo se puede bailar tan mal? —Reí. Miller soltó una carcajada.


  —Pero si bailo genial —se defendió—. Eres tú la que baila mal —quité la cabeza de su hombro y le eché una mirada desafiante.


  —Yo también bailo genial —repliqué soltándole y colocando mis brazos en forma de jarra.


  Miller rió y me volvió a pegar a su cuerpo.


  —¿Has visto a Cristina en algún momento de la noche? —pregunté al recordar que Cristina no estaba con las demás cuando yo estaba en el escenario.


  —Me pareció verla cuando te buscaba antes, se iba con Ryan.


  —¿Con Ryan? Anda que no es lista ni nada.


  —¿Por? —interrogó Miller alzando las cejas.


  —Pues porque Ryan es muy guapo —respondí como si fuera obvio, porque lo era.


  —¿Te parece guapo todo mi equipo? —cuestionó riendo mientras nos separábamos.


  —No, tú no —carcajeé alejándome en busca de mi pareja. Se había acabado la canción de los reyes.


  —Tía —dijo Maialen interrumpiendo mi búsqueda—. Jodie se está peleando con la del otro día. Vamos, no te lo vayas a perder.


  Seguí a mi amiga hasta uno de los pasillos del instituto donde se había formado un corro envolviendo a Jodie y a la animadora, de la que seguía sin recordar su nombre.


  Nos colamos entre la gente (que quede claro, si se está peleando nuestra amiga tenemos prioridad para verlo en primera fila).


  —¿Por qué se pelean? —pregunté a un chico moreno con gafas que había a mi lado.


  —La morena dijo que habías ganado por estar juntándote con Miller. La pelirroja salió en tu defensa —explicó.


  —Espero que Miller no se entere de esto —murmuré para mí más que para nadie en particular.


  —Tarde —dijo Miller a mis espaldas.


  Capítulo 23


  —¿Y tú qué sabrás de relaciones si juegas con todos? —reprochó con malicia mi amiga a la animadora.


  —Déjala Jodie —dijo Miller con tranquilidad, sorprendiéndonos al conocer su impulsividad en estos casos—. Si ella es una envidiosa es sólo cosa suya.


  Yo fruncí el ceño y giré la cabeza hacia la derecha, donde se encontraba Miller, totalmente desconcertada por la tranquilidad que llevaba Miller después de que me llamaran tramposa. Jodie imitó mi acción al igual que todos los presentes.


  —Y aunque hubiéramos hecho trampa ella era la favorita, no yo. Así que si te quieres meter con alguien, que sea conmigo —aclaró defendiéndome.


  Y ahí estaba el verdadero Miller, sólo que mucho más tranquilo de lo habitual.


  —Y si tuviera que demostrar algo, lo haría de la mejor forma —explicó esbozando una sonrisa ladeada girándose hacia mí a continuación.


  En shock. Así me quedé cuando la mano de Miller se dirigió a mi nuca y se ayudó de ese gesto para acercarnos hasta unir nuestros labios. Y no, no hablaré de lo que pasó en esa batalla en la que se enzarzaron nuestras bocas, porque eso, es privado y aún no son las doce como para hablar de algo tan poco correcto para el lugar donde nos encontrábamos, sino que hablaré de todo lo que pasó en mi cabeza, en mi estómago y en mis bragas, que básicamente tocaron tierra cuando su olor inundó mis fosas nasales y su mano acarició mi mejilla. Eso sí, lo que pasó en mi cabeza, en mi estómago y en resumen, en todo mi cuerpo eran palabras mayores de lo que le había pasado a mis bragas. Una corriente eléctrica recorrió cada parámetro de mi cuerpo indicándome que nada bueno vendría después de aquello y en mi barriga se concentró un zoológico —porque lo de las mariposas es un cuento chino—, que me daba a entender a gritos que o me separara de él ya de ya o lo pagaría muy caro, pero mi cerebro, mi querida parte racional, ignoró todas estas advertencias de mi cuerpo y mi corazón (que, por cierto, iba a mil por hora), llegando a la conclusión de que no iba a ser él el aburrido que parara aquello y, ¿qué queréis que diga?, es el inteligente de mi cuerpo, él manda, yo obedezco. Y como tenía que obedecer, lo hice, por lo que aquel beso acabó porque por desgracia alguno de los dos recordó que estábamos rodeados de gente, y no porque yo lo cortara.


  Cuando nos separamos, Miller me sonrió de aquella manera que yo reconocía que sonreía cuando él hacía alguna tontería y yo me daba cuenta de lo mucho que me gustaban esas tonterías.


  —Demostrado —comentó Maialen haciendo reír a todos los presentes.


  —Estructura externa e interna, chicos, sobretodo la interna es muy importante, aquí quiero que me mostréis algunos de los conectores y deícticos que ha usado el autor y…


  —¿Pero cuántas veces ha explicado esto esta mujer, ya? —pregunté bufando y apoyando la cabeza en la mesa.


  —Muchas —respondió Maialen liada con un dibujo que siempre sacaba en clases tan aburridas como ésta—. Demasiadas, para ser exactos.


  —Lo ha explicado tantas veces que ya tengo pesadillas con los deícticos —lloriqueé con burla.


  —Exagerada —rió mi mejor amiga—. ¿Has hablado con mi hermano después de lo del viernes? —preguntó cambiando radicalmente de tema.


  —No —respondí sin decir nada más sobre el tema.


  —Tenéis que hablar y lo sabes —dijo dejando de lado el dibujo para hablar conmigo sin distracciones.


  —Lo sé —le di la razón respirando profundamente—, pero ninguno quiere hablar.


  —Ah claro, os besáis de una manera que hacéis temblar hasta el suelo, pero después no queréis hablar porque ninguno va a reconocer que estáis coladitos el uno por el otro —dijo bastante exasperada y subiendo un poco más de lo necesario el tono de voz.


  —Maialen, ¿tienes algo que compartir con el grupo? —preguntó la profesora de español.


  —Que me encanta el look que lleva hoy, combina a la perfección las gafas con todo lo demás —dijo mi amiga. Y no era falso, aquella mujer vestía de maravilla.


  —Muchas gracias, Maialen —contestó riendo—, pero no vuelvas a hablar, por favor —agradeció una de nuestras profesoras favoritas con una sonrisa.


  Maialen asintió y se volvió a centrar en su dibujo.


  Empecé a darle vueltas al asunto. ¿Sentía algo por él? Bueno, ésa no era la pregunta, porque eso creo que lo tenía bastante claro, la pregunta era: ¿Sentiría él algo por mí?


  —Que bonitos Mark y tú el viernes, eh —dijo Carla, una chica bajita y morena con la que compartía una clase y muchos secretos—. No me puedes decir que no estáis juntos, porque hasta Martha lo ha puesto en la web…


  —¿Qué dices? —pregunté desbloqueando el móvil y buscando la página del periódico escolar. Efectivamente, Miller y yo éramos portada, había aprovechado el hecho de ser reyes del baile como excusa para hablar de nosotros, de nuevo.


  —Todos os quieren juntos en este instituto —rió Carla. Yo sonreí y dirigí mi mirada al suelo hasta que noté que Carla frenaba su paso. La miré y dirigí mi mirada a donde iba la suya.


  Y allí delante tenía a las dos únicas personas que parecían estar desacuerdo con eso de que Miller y yo estuviéramos juntos y uno de ellos era precisamente Miller. Su acompañante era la morena con la que estuvo hablando en la fiesta de Stela, por la que me ignoró hasta que le besé. No se estaban besando, pero algo se removió en mí como si lo estuvieran haciendo; Juliette, como se llamaba la morena (de ésta sí que recordaba el nombre), estaba recostada sobre su taquilla y Miller tenía un brazo apoyado a su derecha en la taquilla de al lado, por lo tanto, quedaba, por decirlo de alguna manera, encima de Juliette.


  —Pues parece que no todos —respondí mirando a mi amiga.


  —¿Estás bien? —preguntó al ver la situación.


  —Perfectamente —sonreí con malicia—. Después de esto Miller va a enterarse de quién es Charlie Sweet realmente.


  Capítulo 24


  —Entonces estáis saliendo —le dije a mí amiga Cristina hablándome sobre Ryan.


  —No, no estamos saliendo —negó por séptima vez en lo que iba de semana, y estábamos a martes.


  —¡Pero lo parece! —dije con tono de berrinche de niña de tres años.


  —Ya Charlie, déjalo —me pidió riendo mientras entrabamos al Starbucks de siempre en el que trabajaba Brian.


  Eché una mirada al fondo del establecimiento mientras Cristina se ponían en la fila para pedir, localizando a las demás.


  Cuando llegó nuestro turno nos atendió Brian.


  —¡Buenas tardes, señoritas! —saludó—. ¿Lo mismo de siempre? —preguntó guiñándonos un ojo. Ambas asentimos—. Mark te ha estado llamando toda la tarde y dice que no le contestabas, ¿pasa algo? —preguntó dirigiéndose a mí mientras ponía la taza debajo del café.


  —¿Qué va a pasar? Es sólo que no he estado muy atenta al móvil —expliqué.


  Dicho esto, noté la mirada de Chistina sobre mí y me giré para ver cómo se aguantaba la risa, yo alcé una ceja sin entender muy bien la risa de mi amiga.


  —Ah bueno, sólo quería comentaros que vamos a ir todos en cuanto se acabe mi turno al cine, ¿os apuntáis?


  —¿Me explicas esa cara de alguien va a acabar muerto hoy? —preguntó Helen—, ¿qué tramas?


  —Vi a Miller con una el otro día.


  Mi amiga rió.


  —No sabe dónde se ha metido, pobre.


  —Exacto —reí junto con mi amiga mientras esperábamos en la puerta del cine a que nos vendieran las entradas de una nueva película de miedo que habían estrenado pocos días antes—. Mira, ahí viene mi cómplice.


  Helen llevó su vista a Brandon, que venía en nuestra dirección robando a su paso la mirada de algunas chicas. A ver si me estaba equivocando eligiendo a Miller antes que a este pedazo chico… reí internamente, sabía que Brandon no era ni nunca sería Miller.


  Mi amiga rió mientras negaba con la cabeza.


  Me adelanté para saludar a Brandon. Le di dos besos y me incliné a su oído.


  —Gracias por ayudarme con esto, y lo siento de antemano.


  —No las des, todo lo que sea sacar a Miller de sus casillas es música para mis oídos —murmuró también en mi oído cogiéndome de la cintura—. Voy a saludar.


  Brandon se acercó a saludar a todos quedándose a hablar con los chicos, que estaban delante hablando de sus cosas. Miller pasó olímpicamente de Brandon, le asesiné con la mirada, aunque él ni siquiera notara mi presencia.


  —¿Y esto de traer a Brandon? —preguntó Mar.


  —¿Eh? —Me hice la desentendida—. Pasaba por aquí y le he dicho que viniera si quería.


  —Brandon, ¡yo a tu lado! —exclamé pasando delante de los chicos para colocarme en las butacas colocadas más a la derecha.


  —Si llego a saber que hemos invitado a éste, habría invitado a Juliette —escuché decir a mis espaldas a Miller.


  —¿Tienes algún problema, Miller? —pregunté andando en su dirección y colocándome a escasos centímetros de él. Me crucé de brazos.


  —Ahora sí, pero sólo porque me acabo de dar cuenta de que estabas en el cine —dijo y yo le fulminé con la mirada.


  Puse una mano en su pecho para empujarle, quedando ridícula pues él tenía mil veces más fuerza que yo. Cuando me iba a ir hacia mi asiento Miller me cogió de la muñeca acercándome a él de nuevo para, a continuación, soltar la muñeca y pegarme a él sujetándome por la cintura. ¿Recordáis que Brandon horas antes había hecho lo mismo? Pues lo que os decía, ni punto de comparación.


  —Estás jugando a un juego al que yo también sé jugar —murmuró en mi oído provocando que un escalofrío recorriera todo mi cuerpo.


  —¿Pero tú eres tonto? —pregunté alzando la voz más de lo necesario y captando la atención de los presentes que casi llenaban la sala—. Tú comenzaste con esto.


  Miller arrugó la nariz en señal de que no sabía de qué estaba hablando.


  Yo bufé y me dirigí a mi butaca cuando el idiota de Miller me cogió en volandas y se dirigió a la puerta de la sala.


  —¡Bajameeeee! —gritaba camino a la salida mientras pataleaba—. Me está secuestrando, ¡ayuda!


  —Anda loca, calla ya —rió Miller abriendo la puerta y dejándome, por fin, tocar con los pies en tierra.


  —¡Eres idiota! —exclamé sentándome en una especie de taburetes colocados en medio del pasillo que daba la entrada a todas las salas—. Comenzaste con la tontería de ahora sí contigo y mañana sí con otra, ¡y ahora vas y nombras a la tonta con la que tonteabas ayer!


  —La he nombrado porque tú has llamado a ese pedazo de estúpido para que venga con nosotros al cine. ¡Cómo si no supieras que me muero de celos!


  —¿Cómo has dicho? —pregunté levantándome.


  —Oye, que has demostrado que tú también te pones celosa…


  —Mark —musité para que se callara—. ¿De qué hablabas con Juliette?


  —La escuché hablando con Meghan, querían ir a por ti y las demás por lo ocurrido en la fiesta. Pensé que si hablaba con Juliette tal vez le sacaría algo de información o podría frenar su plan —explicó.


  Y entonces me sentí tonta. Muy tonta. Y quise huir. Muy lejos. Pero sobretodo quise besarle. Muy fuerte.


  Y qué cojones, lo hice.


  Capítulo 25


  Y tanto que lo hice y hubiera vivido toda mi vida en aquello segundos si no fuera porque tuve una idea genial para hundir a Meghan y Juliette. Me separé provocando que Miller me mirara con total desconcierto.


  —¡He tenido una idea! —exclamé.


  —Pues espero que esa idea sea la cura de la gripe como mínimo —comentó Miller fingiendo molestia por cortar el beso de aquella manera, pero con una sonrisa en la cara.


  Dejé mi ilusión de lado un momento sólo para llamarle tonto por el comentario.


  —Venga tonta —comenzó con una sonrisa—, explícame esa idea.


  —Sabes… te agradezco que intentaras parar a esas víboras, pero puedo encargarme sola, ¿vale, Mark? —dije riendo.


  —Como quieras, Charlie —asintió guiñándome un ojo.


  —Le pediré a Martha que me ayude a jugarles alguna desde la web —expliqué—. ¡Su popularidad y sus relaciones se irán a pique! ¿Te imaginas lo divert…


  Pero Miller no me dejó acabar la frase porque decidió que mis labios estaban mejor unidos a los suyos que creando planes malvados contra animadoras estúpidas que no se merecían ninguna atención.


  Cuando nos separamos le golpeé en el pecho por cortar mi discurso.


  —Me gusta acabar las frases.


  —Y a mí besarte.


  Le fulminé con la mirada.


  —No me malinterpretes, también me gusta escucharte. Pero Charlie, tu misma sabes que deberías pasar de ellas, no te harán nada teniendo a todo el instituto de tu parte. Incluso a Samantha —rió.


  —Tal vez tengas razón… —comenté haciéndome la tonta. Saqué el móvil del bolsillo y leí un mensaje de Maialen preguntándome si volveríamos a ver la peli o nos quedaríamos mucho más tiempo fuera besuqueándonos.


  Rodé los ojos.


  —¿Cómo que tal vez? —preguntó con burla—. De tal vez nada. Tengo razón.


  —Depende de cómo lo mires…


  —Madre mía, rubia, haces lo que sea para no darme la razón


  —Tu hermana pregunta si entraremos o nos quedaremos aquí besuqueándonos —comenté riendo por la ocurrencia de mi amiga.


  —Sin duda es de mi familia, sabe cómo aprovechar bien el tiempo —dijo pasando su brazo por mi cintura y acercándome a él.


  —Corta el rollo Miller —sentencié apartándolo—. Vámonos a ver la película.


  —Aburrida —canturreó.


  —Idiota —contesté mientras entraba en la sala.


  —¡Estamos saliendo! —exclamó Cristina son una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡¿En serio?! —pregunté emocionada—. ¡Qué monos!


  —¿Qué pasa? —preguntó Helen.


  —¡Están saliendo! —exclamé.


  —Ya Charlie, que te emocionas más que yo —rió la morena.


  —Lo siento —sonreí.


  —¿Y tú y Mark? —preguntó la castaña andando hacia la cafetería.


  —¿Yo y Miller? —Alcé una ceja.


  —Si bueno, no nos negarás que hay algo —sonrió con picardía Helen.


  —Algo grande —la apoyó la morena.


  Yo sólo me encogí de hombros y llevé mi mirada al suelo. Sé que era cierto que mi relación con Miller había mejorado, tal vez porque los últimos días nos habían empujado a que así fuera, pero tampoco consideraba que pasara nada más. Bueno, o tal vez yo no quería ser consciente de que pasara nada más; lo conocía desde siempre, ¿cómo podía hacerme la idea de que realmente nos gustábamos?


  —¡Me han concedido una beca de arte en Massachusetts! —anunció Jodie emocionada cuando nos la encontramos de camino a la cafetería.


  —¡Enhorabuena! —exclamé.


  Sí, ahí donde veíais a una chica conflictiva también teníais a un as en dibujo, se merecía esa beca más que nadie.


  —¡Hola chicas! —saludé sentándome en el mismo sitio de siempre imitando a Helen, Jodie y Cristina—. Hoy hay muchas cosas que celebrar —reí.


  —¿El qué? —preguntó Maialen con ansia.


  Cristina y Jodie dieron las buenas noticias al grupo mientras yo buscaba en mi mochila el móvil para avisar a mi hermano de que saldría una hora antes y de que la comida de hermanos que habíamos planeado se podía adelantar. ¿Sólo a mí me pasa que cuando busco algo en un bolso o una mochila resulta estar debajo del todo?


  Encendí la pantalla encontrándome con un mensaje de Miller: «Rubia, tenemos que hablar».


  Fruncí el ceño. Que afán tenía la gente por esas tres malditas palabras.Le mandé el mensaje a mi hermano y volví a guardar el móvil.


  De repente todas se quedaron calladas, llevé mi vista de nuevo a la mesa y Ryan saludaba a Cristina.


  —Veo que ya os habéis enterado todas de la noticia —rió. Todas reímos con él—. Charlie, ¿puedes venir un momento?


  Fruncí el ceño y asentí mientras me levantaba. Caminé a unos pasos de la mesa y dijo:


  —Creo que Miller va a pedirte salir.


  Capítulo 26


  —¿Cómo? —pregunté confusa—. ¿Y por qué me lo cuentas? —Reí pensando que tal vez Ryan sólo había malentendido algo.


  —Te lo cuento porque si le dices que no, quiero que se lo digas con delicadeza, ya sabes, son los últimos partidos y tiene que estar animado para ganar —explicó.


  Yo reí ofendida por no pegarle una patada en sus partes íntimas.


  —Mira Ryan, no te dejo estéril porque éstas saliendo con mi amiga, que si no, ni lo dudaba —solté enfadada dando por terminada la conversación y acercándome a la mesa para coger mi mochila y salir de la cafetería.


  Miré a ambos lados del pasillo pensando a dónde ir: no quería hablar con Miller después de esto, pero tampoco quería evitarle. Estaba perdida.


  Al final me dirigí a las gradas del campo de fútbol, básicamente porque a aquellas horas no había nadie, pero me equivoqué; la mitad del equipo estaba entrenando (supongo que por la misma razón que me había dicho Ryan minutos antes: últimos partidos). Contemplé la idea de irme, pero entonces Miller miró para las gradas encontrándose con mis ojos y sonrió, yo, le sonreí de vuelta y me senté en una de las sillas de la grada. No podía despegar los ojos de Miller y no me preguntéis porqué, pero me encantaba verle haciendo lo que le gustaba, aquello era lo suyo, aunque en realidad todo lo que hacía podía ser lo suyo. Qué cojones, lo suyo era sonreírme, eso sí que se le daba bien.


  Tanto mirar a Miller, mis pensamientos me llevaron de nuevo a las palabras de Ryan. ¿Por qué le iba a decir que no? Me gustaba, ya era estúpido negarlo, pero: ¿quería salir con él? ¿Podría comenzar con alguien que siempre había ido de flor en flor?


  En aquel momento los chicos empezaron a recoger. Miré el reloj, mi próxima clase comenzaba en 15 minutos: tenía tiempo para bajar a los vestuarios.


  Me apoyé en la pared esperando que la puerta del vestuario del equipo se abriera y saliera Miller. El primero en salir fue Brian.


  —Charlie —dijo con una sonrisa dibujada en el rostro—. ¿Esperas a Miller? —Yo asentí—. Qué raro que vengas a vernos a esta hora.


  —Sinceramente, ni siquiera sabía que entrenabais ahora —reí.


  —Ya bueno, hay que estar preparado para la final —explicó.


  —Supongo —dije y sólo acabar la frase salió Miller con el pelo mojado y lo que podía parecer despeinado a propósito.


  —Rubia —sonrió—. Siento interrumpir una conversación, amigo, pero me la llevo.


  Brian levantó la mano dando a entender que no pasaba nada.


  Miller me guiñó un ojo y pasó su brazo por sus hombros, rodeándome.


  —Si me hubieras dicho que entrenabais ahora te hubiera venido a ver algún día —comenté mientras nos dirigíamos a nuestra clase.


  —No sabía que te interesaba el fútbol —dijo alzando una ceja mientras me miraba.


  El fútbol no mucho, pero tú sí, pensé.


  —Ya… —Miré al suelo mientras pensaba en cómo salir de esta conversación—. ¿Qué me tenías que decir? —pregunté alzando la mirada hacia él y sonriéndole.


  —Sólo te quería pedir ayuda con un trabajo —explicó. Frené en seco mi marcha—. ¿Rubia? ¿Qué pasa?


  —Nada —sonreí—, sólo acabo de recordar que tengo que ir a… —dudé— a un sitio antes de ir a clase. Ve tirando.


  —De acuerdo. ¿Nos vemos hoy en mi casa a las cinco? —preguntó. Asentí y me dirigí a la clase donde sabía que estaría Maialen.


  —Maialen —exclamé corriendo hacia ella.


  —¿Qué pasa? —Abrió los ojos con sorpresa.


  —Ryan me ha dicho que tu hermano me iba a pedir salir —paré unos segundos para respirar, mi mejor amiga sonrió—, he ido a hablar con tu hermano porque quería hablar conmigo, y pensaba que lo haría —dirigí mi mirada al suelo defraudada—, pero no. El punto es… ¿cómo he pasado de tirarle zapatos a esto?


  —Charlie, te gusta desde la primera vez que os peleasteis.


  —Desde el día que estrené aquel vestido lila y él me lanzó una bola de barro, lo recuerdo. —Sonreí.


  —Ves —rió—. Igual que juraría que le gustas desde que tú le devolviste lo del vestido.


  —Pobre Bubu, aquel peluche nunca más volvió a tener su color original —recordé como había teñido a su peluche favorito de verde moco.


  —Te pedirá salir, dale tiempo —me consoló mi amiga antes de agitar la mano a modo de despedida y entrando rápidamente a su clase.


  Después de llegar tarde a mis dos últimas horas de clase e irme con mi hermano a comer le dije que me dejara en casa de los Miller.


  —Gracias por traerme —agradecí cogiendo mi mochila y abriendo la puerta del coche.


  —De nada. Sobre todo algo muy importante: seguridad ante todo —dijo mi hermano guiñándome un ojo. Yo abrí los ojos totalmente en shock.


  —Joder, Dylan, que no vamos a hacer nada más que estudiar —reí muerta de la vergüenza.


  —Ya claro, por si acaso. Adiós, hermanita —se despidió.


  Negué con la cabeza sin poder creer las ocurrencias que tenía mi hermano.


  Llamé al timbre y como de costumbre me abrió Marian con una gran sonrisa.


  —Charlie, tan guapa como siempre, hija. Pasa, pasa —comentó la señora Miller.


  —Buenas tardes, Marian —saludé sonriendo de la misma manera que ella me sonreía a mí—. Vengo a ver a Mark.


  —Lo sé. Me ha dicho que te pasarías por aquí —dijo bastante sorprendida—, últimamente me cuenta las cosas. Sube.


  —¡Charlie! —exclamó Matt cuando me vio. Yo le abracé—. ¿Sabes qué? Mamá me compró una rana de peluche que tiene pelo —me explicó entusiasmado el pequeño de los Miller corriendo a su habitación y enseñándome su nuevo peluche de una rana con pelo. Abrí los ojos como platos antes de comenzar a reír—. ¿Eso quiere decir que eres novia de mi hermano?


  —No, cielo. Pero me sorprende bastante que hagan peluches de ranas con pelo.


  —Mamá me lo compró porque le dije que con él vosotros seríais novios —esbozó un mohín triste.


  —Entre tú y yo… me gustaría que fuera como tú dices.


  —¿Quieres ser la novia de mi hermano? —preguntó casi a gritos. Inmediatamente se tapó la boca con las manos—. Lo siento.


  —Tranquilo, peque —rió—. Voy, que tu hermano me espera —le dije a forma de despedida besándole en la mejilla. Él se despidió con un pequeño abrazo.


  —Buenas tardes —saludé al entrar en la habitación de Mark encontrándolo sentado en el escritorio delante del portátil.


  —Buenas —respondió sin apenas despegar los ojos de la pantalla. Bufé.


  Comenzamos bien…


  Dos horas después acabamos el trabajo. Estaba tumbada en su cama con el libro que me había pedido que le fuera dictando en la mano.


  —Bueno, pues ya está —dijo cerrando la tapa del portátil y girando la silla del escritorio en mi dirección—. Gracias por venir.


  —Tampoco he hecho gran cosa, lo podrías haber hecho sin mí —reí.


  —Lo sé —me sonrió levantándose—, pero me gusta tenerte por aquí.


  —Eres idiota —exclamé lanzándole un cojín mientras no podía evitar sonreír.


  —También lo sé.


  Se sentó a los pies de la cama y estiro una mano en mi dirección para que me sentara, la cogí y me desplacé junto a él. Una vez en esa posición nos quedamos en silencio, pero entonces él lo rompió — ¿De verdad quieres? —volvió a hablar.


  Yo fruncí el ceño al no entender a donde quería llegar.


  —¿Cómo?


  —Que si de verdad quieres ser mi novia —dijo. Mi corazón empezó a ir a mil por hora. Abrí la boca para contestar, pero él se me adelantó—. Te he escuchado hablar con mi hermano —rió—. ¿Quién hubiera dicho que a las ranas les podía crecer pelo? —preguntó riendo.


  Reí y sin dudarlo dos veces, le besé.


  Epílogo


  Estoy muy feliz de tener a los dos reyes del baile aquí —comentó Martha con los ojos brillantes—. Y llevándose tan bien —dijo con segundas soltando una risita por lo bajini.


  Sonreí mirando a mi novia sentada a mi izquierda, ella hacía lo mismo.


  —Bueno —sonreí con picardía—, creo que Sweet y yo nunca nos acabaremos de llevar bien.


  —Ahí Miller tiene razón —contestó Charlie con una sonrisa bien parecida a la mía.


  Martha parecía perdida, aunque la sonrisa seguía sin desaparecer de su rostro al ver como hablábamos Charlie y yo.


  —Ahora el instituto se aburrirá mucho sin vosotros dos peleándoos por los pasillos —explicó Martha.


  —Tranquila, ahora que somos pareja las peleas seguirán, pero de pareja —rió Charlie.


  —El día que no nos veáis discutir sabréis que algo no va bien entre nosotros —intervine yo.


  —Me he enterado de que a las ranas ahora les puede crecer pelo. ¿Cómo explicáis eso? —preguntó la jefa de la web del instituto.


  Charlie me miró invitándome a que yo explicara nuestra historia, yo la fulminé con la mirada. Sonrió y me sacó la lengua.


  —Somos unos completos ignorantes —comencé—. Un día cualquiera, quien menos te imaginas, te da la lección de tu vida. En este caso fue mi hermano pequeño, nos mostró de la manera más gráfica posible que lo imposible se vuelve posible si abrimos los ojos y dejamos de negar la realidad.


  —Recuerdo que un día de tantos de los que he ido a casa de los Miller —siguió la rubia a mi lado—, matt, el pequeño de esa familia de locos, vino a recibirme como siempre y me preguntó si venía a ver a su hermana. Cuando le dije que en realidad había quedado con su hermano, me preguntó, con toda la ilusión del mundo, si estaba saliendo con su hermano. Le respondí que aquello pasaría cuando las ranas criaran pelo —rió al acabar de explicar aquel día.


  —Tiempo después mi madre le había comprado a mi hermano un peluche de una rana con pelo, así que él entendió que su vecina favorita y su hermano estaban saliendo —fue entonces cuando quité mi vista de Martha y la llevé a Charlie. Sonreía con la vista fija en la mesa que teníamos delante mientras recordaba aquella escena—, ya que al fin las ranas tenían pelo —hice una pausa con la que Charlie se giró a mirarme—. Yo escuché como ella le decía que deseaba que así fuera.


  Cuando acabé el relato, nos quedamos en silencio, Charlie y yo nos mirábamos. Segundos después la rubia rompió el silencio.


  —Habiendo escuchado aquello me hizo sufrir como dos horas antes de decirme que había escuchado la conversación que había tenido con su hermano —se quejó—. Es mala gente, realmente no sé porque estoy con él.


  Martha rió mientras yo sólo me limité a sonreír a mi novia mientras negaba con la cabeza.


  —Creo que está claro porque estás con él —ambas la miramos—. He visto a pocas parejas mirarse como os mirabais, por no hablar de la manera en la que os miráis ahora. ¿Por qué creéis si no que los lectores del blog se enamoraron de vosotros?


  —Yo siempre pensé que era por lo típico de «los que se pelean se desean». A la gente le hace gracia eso —rió Charlie encogiéndose de hombros.


  —También —sonrió—, pero todos apreciamos como Miller miraba a su rubia favorita, y como se te escapaba una sonrisa cada vez que él te llamaba por ese apodo que decías odiar.


  —De hecho, lo odio —sonrió mirándome con la única intención de picarme.


  —¿A mí? —pregunté haciéndome el tonto.


  —Al apodo, idiota —rió rodando los ojos.


  —Aja… Sabes que me da igual, ¿no? —Me acerqué a su oído y le susurré—: lo seguiré diciendo toda la vida, rubia.


  —Lo sé —girándose a mirar a Martha, no sin antes sonreírme.


  —Sois adorables —dijo colocando sus manos en el mentón aguantándose con ellas la cabeza. Suspiró.


  —¿Nos estamos volviendo unos cursis? —preguntó Charlie frunciendo el ceño y arrugando la nariz.


  —No —contesté yo pasando mi brazo por sus hombros—. Sólo nos estamos convirtiendo en una película pastelosa, de esas que tanto odiamos.


  Ambos reímos y entendimos cada una de las cosas que nos habían pasado desde que nos conocimos hasta aquel preciso instante.


  Porque el amor consiste en eso, en ayudarnos a verlo todo un poco más claro.


  ¿Verdad?


  FIN
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    Marta Moreno Puertas: Barcelonesa, escritora y fotógrafa.
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